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E l  Campo pablicará  cuantas 
revistas y notas se sirvan rem itir 
uosta  Dirección los suscritores, 
referentes á  cacerías, ensayos 
agrícolas, preparación de caba­
llos de ca rre ra , productos pura  
sanjrre y  m edia sangre, especia­
lidades en los varios ram os de la  
agricultura, ja rd inería  y en todos 
los géneros de sport, con la  sola 
condición de_ (}ue el rem itente 
arm e el escrito , como garan tía  
y seguridad cu el informe.

•

Rogamos muy encarecidamen- 
te á aquellos señores anscritores, 
pocos por cierto, que no han ro- 
aovado aún la suscrieión de este 

, se sirvan hacerlo á la ma­
yor brevedad, á fin de que esta 
Administración pueda formalizar’ 
80s cuentas.

hiendo tan  distinguidos los 
húbituales suscritores de E l Cau- 
í’o, conloa que jam ás lia  tenido 

A dm inistración trabacuenta 
^-Iguna, reconocemos desde luego 
lu e  DO ¿  o tra  causa que á  expli- 
®ttoie olvido se debe el retraso 
RUe dejamos d icho ; por lo cual 
filem os el honor de avisarles 
P^ta que se d ignen subsanar los 
electos del m ism o.
(1 sab ido , el im porte

cbe dirigirse á esta A dm in istra­
ron, Mayor, 7t¡, por lib ranza del 
*ifo m utuo, le tra  de fácil cobro 
carta-orden.

F!1 XitolnÍítTidor« 
p .  DK ^G UILAR.

E T T I E R .

bjA CHIJViENEyJí
(MíMOBiAs irn n.niA.iKVURSxi)-

IFa sonado para  ella la  hora del descanse.
_ b i Marzo no vuelve el rabo, ya  no lam erán sus paredes 
interiores de ladrillos incom bustibles las  llam as rojas y 
azules que se escapan de los troncos de leña carbonizados, 
111 se to sta rán  á  fuego lento los bustos de liierro de aquellos 
im pávidos personajes que sirven de rem ate á los morillos.

l i a  desaparecido la m ullida cam a de ceniza en que se 
apoyaban, y los dos m uy ju n tito s  se b an  ido li dorm ir la 
siesta al sótano ó á la  b o ard illa , en unión  del cubrefue^o 
que defendió la  a lfom bra de las chispas incendiarias.

La chim enea ha  di judo  de ser objeto útil, y ya sólo sirvo 
de adorno. 1.1 cerco de m etal dorado b rilla  y reluce, gracias 
á las repetidas fricciones de agua fuerte que la  doncella ó 
el ayuda de cám ara se han encargado de darle. E l m árm ol 
está tan  limpio que parece bruñido y  puede hacor las veces 
de espejo.

La ancha tab la  ricam ente tap izada  se cubrió con una 
elegante funda de hilo  crudo, y la  iiau talla  que hace poco 
tiem po se subía y  bajaba á todas horas, ya  pura avivar la 
lum bre, ya para  que el calor saliese fuera , jiermanoce en 
ilim itada quietud. U nos cuantos brochazo.» de barn iz la han 
rejuvenecido y  vuelto ni color de sus mejores tiem pos; un

negro m ate  que disim ula á  m aravilla  los arañazos y  soca­
rrones de la  cam paña invernal.

L as figuras de porcelana que hay  sobre su p lan icie, dos 
encantadoras merveilteuses con tra jes vaporosos y  escotes 
irovocativos, parece que h an  dejado caer el abanico á lo 
argo de la  fa lda , po r que sienten frío a l verse privadas tan  

de repen te  del tem pladísim o am biente que an tes subía 
del hogar ó sé filtraba por la  pared m edianera que oculta 
el ancho tubo. L as flores de te la  que esconden sus raíces en 
dos magníficos ja rro n es, parece que tam bién se inclinan 
sobre el ta llo  por fa lta  de calor.

D iriase que á  su vez pone la  cara tr is te  la  d im inuta figu­
rilla  que preside desde la  peana m etálica de u n  artístico  jo ­
yero la  desordenada m escolanza de so rtijas, ta rje tas y 
ho rqu illas , porque ya  en m uchos meses no v^rá á  la  dueña 
de la  casa acercarse á la  chim enea y  extender indolente­
m ente  los pies qne calzaba con ta n ta  coquetería.

L a  o tra  p an ta lla  volante que ofrece á las m iradas des­
tacándose sobre arm adura de bam bú un  delicioso paisaje 
de invierno, frío y  nebuloso, no se re tira  de sn puesto, 
porque aunque ahora no sirve para n ad a , es u n  m ueble de 
valor que no debe ocultarse. A llí continuará  todo el verano.

E n  verdad que el paisaje es bonito: ju n to  a l cauce do 
nn arroyuelo hay  un  árbol escueto y  carcomido. Ju n to  ol 
tronco del árbol un  nido vacío, a l lado de éste un  pájaro 
m uerto , y  en la  ram a más próxim a su  com pañero (el m arido) 
que con la  cabeza caída sobre el pecho y las alas entum eci­
das por la  hum edad de la  u ieb la , está tam bién á punto  de 
p asar á m ejor vida. Cuando se echaba leña en la  chimenea, 
parecía que aquella pareja enam orada iba á  revivir y  á con­
clu ir la  casita que había empezado, l ’ero no lograron ha­
cerlo , y  ahora que los pájaros de carne y hueso vieneu á 
azo tar a lguna vez los cristales del balcón, enloquecidos con 
la  llegada del buen tiem po, ellos siguen en aijuel lienzo 
representando la  elegía (leí invierno, como si quisieran 
decir á  los que vuelan por fu e ra : miraos en este espejo y 
vivid prevenidos para  cuando lleguen o tra  vez los fríos.

Y a no suena el viento en el cañón de la chim enea, sim u­
lando acordes de enorme trom bón, iii viene la  te rtu lia  á 
rendir culto al fuego, agrupándose en torno de aquella es­
pecie de palco escénico en m iniatura.

H ay  que ir  pensando en los trajes de entretiem po y 
eu el calor que pronto  vendrá á visitarnos.

{ Sudar ó t i r i t a r ! Ecco ü  problema  que el hom bre no 
acierta  á resolver por más i{ue 
le  da vueltas y  lo estudia, 
unas veces cogiendo sabaño­
nes de puro m(*terse dentro  
(le la  chim enea, y  o tras estro­
peándose el estóm ago á fuer­
za de to m ar helados y de sor­
ber con barquillos la  clásica 
ho rchata  valenciana.

E nrique S epJ lveda.

Ayuntamiento de Madrid



8G EL CAMPO.

U tl CEREBRO D E HORMIGA.
L o in fin itam en te  pequeño es quizás, de  to d as las co rtcm - 

p laciones de la  naturaleza, lo que nos acerca m ás á  lo iiiB- 
iiitam en te  grande.

H abía  pasado la rg as ho ras de una  noche m arav illo sa  en 
e l  estudio  de los sistem as de estrellas dobles que g rav itan  
e n  e l fondo  de los cielos; hab la  sobre todo  observado con 
predilección un  bello g rupo  d e  d es soles m ás g igan tescos 
a ú n  que el nuestro, uno rojo, otro azu l zafiro, que dan 
v u e lta  en dos m il años uno a lrededor del otro y  d istribu ­
y e n  á  las hum anidades de  su s lejanos sistem as días m u lti­
colores y  coches llenas de  sol, desconocidas en  nnestro  
p lane ta; y  aun hab ía  ten ido  cuidado de calcu lar que un 
tren  ráp ido  lanzado  á la  velocidad constante  de  120 kiló­
m etros po r h o ra  n o  em plearía  m enos d e  quinientos m illo ­
nes de  afioa p a ra  lleg a r á  aquel un iverso; y  habla soñado 
e u  las condiciones variadas de  la  v id a  sobre la s  innum era­
b les tie rras  del cielo, m undos sucediéndose sin  fin h re ta  
m ás allá de  to d o s  los lim ites im aginarios que la  im agina­
c ión  qu isiera  im poner a l espacio, que no  acep ta  n inguna, 
cuando po r la  n iañaua, a travesando  e l ja rd ín , se posó su 
v is ta  sobre do s ho rm igas que hab laban  en tre  sí con m ucha 
anim ación,

Se tra tab a  de un  coleóptero enredado  en las hierbas, 
aun  aletargado quizá p o r  e l f r ío  de la  m añana, que la  m en­
sa je ra  quería  llev a r a l horm iguero , pero que  e ra  dem a­
siado pesado p a ra  ella.

¿Su com pañera  estaba d ispuesta  á  ayudarla?  ¿T enia  o tra  
cosa que haeer? ¿D iscutía  el valor cu linario  do la  víctim a? 
¿C om prendía que e! fa rd o  sería  aún dem asiado pesado 
p a ra  las dos? ¿O bjetaba que  e ra  dem asiado lejos? N o sé; 
pero  es lo cierto  que casi no  se p restab a  á ceder á  la  d e ­
m an d a . y  po r el m anejo  d e  sus antenas tocando  de m il 
m aneras á las de  su in terlocu tora  m ostraba  que su  opinión 
n o  estaba aún  decid ida. U n a  tercera  ho rm ig a  acertó  á pa­
sa r  y  so mezcló e n  la  conversación; des lués una  cuarta: la 
decisión  no tard ó . P a rtie ro n  la s  cu a tro , conducidas por la 
prim era, y  asi es como supe, sigu iéndolas en aquel v iaje  
h a s ta  más de seis m etros de d istancia, cuál hab ía  sido el 
o b je to  de aq u ella  discusión tan  ag itada.

Loa rayos de l sol calen taban  y a  la  tierra, y  e l coleóptero 
se  defendió  perezosam ente; sin  duda estaba peligrosam ente 
herido . E n tre  las cuatro  lo  em pujaron  y  lo rodaron tan  
b ien , que concluyeron p o r  llevarlo  h asta  su  casa, á  m ás de 
cuatro  m etros de l sitio eu  que habia pasado el pequeño 
conciliábulo.

M ucho se h a  escrito  sobre las horm igas, y  frecuen te­
m en te  los autores, no  sa tisfechos do la  realidad , que sin  
em hargo  es m ás que suficiente p a ra  cau tivarnos y  adm i­
rarnos, h a n  exagerado sus facu ltad es y  desnaturalizado  sus 
observaciones. I*os observadores m odernos son á  la  vez 
m ás exactos y  m ejores c ríticos. Basta con leer los escritos 
do  Lubbock, de F o r d  6 do  Andró, p a ra  ap rec ia r en su ju sto  
v a lo r la s  facu ltad es in te lectuales y  m orales de estos e x ­
trañ o s  pequeños seres.

P ero  nosotros, an tes com o ahora, poniendo e n  evidencia 
los aspectos m ás salientes y  m ás coracteristicos que pernii- 
te ii ju zg a r po r u n  rasgo loa seres y  las cosas, no presenta- 
lem os sino hechos au tén ticos cuidadosam ente probados. 
E sta  excursión po r el m undo de lo  infinitam ente pequeño no 
no s revelará  quizás m enos m aravilins que la s  que hacem os 
á  veces con las alas de  U ran ia  en  el m undo inm enso d e  lo 
in fin itam en te  grande.

L os esp íritus reflexivos que  gustan  p e n sa r, pero  que t e ­
m en ale jarse  de la  t ie rra  estud iando  las condicioues de la 
v id a  en  los m u n d o s d ife ren tes a l nuestro, estarían  bien 
iu sp irados y  pasarían  horas encan tadoras contem plando 
en  nuestro  m ism o p lan e ta  la s  m anifestaciones ta n  va ria ­
das de  la  insondable natu ra leza. U n v ia je  al pa ís de  las 
ho rm igas es ta n  vasto  en si como un  v ia je  al fondo  de la 
v ía  lác tea . L a in te lig en cia  se h a  desarrollado en  los insec­
tos, com o en los g randes m am íferos, g radualm ente, p ro ­
g resiv am en te  y  m ás depriesa quo en  nosotros, porque las 
horm igos han  precedido á  la  hum anidad  en varios in illo- 
iies de  años. N u e stra  razo podría  quizás no haber aparecido 
uün  en  la  superficie d e l g lobo; sólo fa ltó  á la s  ho rm igas 
un  poco de ta l la  com parable á  la  nuestra, p a ra  que e l im ­
perio  del m undo les pertenec iera .

Quedam os logítiinam entc  cstnpefactoa al encon trar en 
osos seres de apariencia ta n  h ir iiild e  un  estado sncinl, una 
in d u stria , instituciones de que  h asta  hoy  creíam os tener el 
m onopolio. Aquí vem os la  v id a  de  faiiiilin  con sus alegrías 
y  sus traba jos, la casa edilicarhi, agrandada, m antenida, los 
chicos alim entado», cuidados, tranpprrtn .tos de  un  lado á 
o tro , los am igos ayudados ó socorridos, los m uertos en te ­
rrados; alH ejércitos conquistadores ó protectoi'os, com bates 
encarn izad o s, guerras p ro longadas, después arm isticios, 
v ic to rias ó tra tad o s , fro n teras  establecidas y  respetadas 
E n  otro lado un pueblo d e  bandidos llevando e l terror 
y la  desolación á los trib u s laboriosas, á  las que roban los 
recién  nacidos p a ra  reducirlos á la  esclav itud ; m ás lejos 
vem os pastores in te lig en tes  que so ded ican  á  la  cria  dcl 
g an ad o  que  debo proporcionarles la  leche necesaria  á su

alim entación; después encontram os segadores trabajando  
c ii llenar BUS g raneros de abundancia , ó sorprendem os al 
lídirador escardando sus cam pos y  arrancando  las  h ierbas 
inú tiles. P o r to d as p a rte s  encontram os ejem plos de  núes- 
tr.aB necesidades, de  nuestros traba jos, de  n u estra  v id a  
tran q u ila  ó ag itada, de  nuestras luchas y  de n u estras  con­
q u istas b ru ta les ó pacíficas.

Las ho rm igas tien en  en tre  sí un  lenguaje  b ien  superior 
s! de loa p á ja ro s, los p e rro s , los m onos y  los anim ales 
m ás elevados d e  la  je ra rq u ía  zoológica; varios n a tu ra lis ta s  
han  sabido reconocer en  la s  en tonaciones, las m odula­
ciones, loa m atices del can to  d e  lo s  pájaros, llam adas, 
expresiones de  tem o r, de d o lo r, de  p lacer, do  o d io , de 
am or, de deseo, que c ie rta  costum bre de  observación pe r­
m ite  d iscern ir con precisión, sobre to d o  ea  las go londrinas, 
cu rrucas y  ruiseñores. H asta  los v u lg a re s go rriones tienen  
c ie rta  m anera de h a b la r en tre  ellos 

• P e ro  el len g u a je  de  las horm igas ea m ucho m ás com pli­
cado. ¿T ienen u n  len g u a je  hablado? E s  p ro bab le , porque 
la  an a to m ía  h a  revelado la  p resencia  de  ciertos órganos 
e stridu lan tes que no parecen ten er o tras  funciones. Sin 
e m b a rg o , es siem pre p o r e l tac to  anfenal com o se  coinuoi. 
can e n tre  ellas. T ra tad  de in qu ie tar la s  h o rm ig as que se 
pasean  cerca  de  su  n id o : en  seguida a lg u n as en tran  p re ­
c ip itad am en te  en  sus g a le ría s , dan  la  voz d e  alarm a en  la  
com unidad , y  en  un  abrir y  cerrar de  ojos todo  aquel pe­
queño m undo está  en  revolución. M ientras que u n a  pa rte  
de  las obreras se  aprnsura á  tran sp o rta r larvas y  n in fas  á 
su s m ás p rofundos re tiro s , o tras salen v a lien tem en te  para  
reconocer el p e lig ro  y  rechazar al enem igo. E x am in ad  las 
que  un  poco a le jadas de la  ag itación  g en era l en con tra­
m os ; ee las v e rá  f ro ta r  sus an tenas y  tran sm itirse  en  uno 
ó dos m ovim ien tos la  n o tic ia  a la rm an te . Si se t ra ta  de 
u n  ta rro  de  du lce  descubierto , se v e  á  la  h o rm ig a  poner 
prim ero  en  p rác tica  el precepto  de  que  o la carid ad  b ien  or­
d en ad a  em pieza p o r uno  m ism o» , después a lejarse y  v o l­
v e r  con cuatro  ó cinco am igas que la  im itan , y  traen  
pron to  una  in vas ión  de  convidadas que  se  dan un buen 
ra to . Si se t ra ta  de tran sp o rta r  la rv a s , L ubbock  ha p ro ­
bado que  el núm ero do ho rm igas de  la  expedición  corres­
ponde m ás 6 m enos ó la  can tidad  de  tran sp o rtes  que hay 
quehacer,

A veces se  ve  á  dos ho rm igas d e ten erse , p reg u n ta rse  
con las a n te n as , y  si son do la  m ism a o p in ió n , ejecutar 
ju n ta s  escenas de p u g ila to  análogas á  las de  los luchadores 
de  la s  fe rias. O tras veces tam bién  se ve  á  u n a  horm iga oorao 
tra ta  de convencer á o tra  ccu esa pan to m im a, y  n o  lográn­
dolo, echarla  sobre sus espaldas y  llevarla  a l o b je to , lo que 
es m ás eficaz que un  discurso.

Que se  com unican sus im presiones, que  se en tien d en  en­
tre  e llas p a ra  sus negocios, b asta  con observar sus trab a jo s 
de  a rq u itec tu ra , de a lb añ ile ria , d e  a rm ad u ra , de  des. 
m onte , de  organización obrera  y  m ilita r , para  quedar con­
vencido de ello. Que esto sea in te lig en c ia  y  no  in stin to , es 
de lo que uno se da  cuen ta  cada vez que se la s  pone en 
situación  de probarlo .

U n  d ia  observó un sericicu lto r que las h o rm ig as, m uy 
aficionadas á  su s gu san o s, subían á  una  m orera  y  les m or­
tificaban  h a s ta  que separados de la  ram a  ca iau  á tierra, 
donde o tras  ae apresuraban á llevárselos. P a ra  poner fin 
á  este ra p to , aquel observador colocó u n  anillo de  liga  
en  e l tronco  de la  m orera , y  d u ra n te  cu a tro  d ías aq u e­
lla  b arrera  fu é  in fran q u eab le . E l qu in to  d ía salió u n  i n ­
geniero  : una  horm iga depositó e n  la  lig a  un  enorm e 
g ra n o  de a ren a  que  llev ab a  en tre  sus m an d íb u las , y  des­
pués volvió á b a ja r . Las o tras  ho rm igas v in ieron  su cesiva­
m ente  á  to ca r aquel em brión de puen te , vo lvieron tam bién  
á  b a ja r , y  después de  unos m in u to s , to d as la s  horm igas 
que  sub ían  llevaban  su  grano de arena. D espués d e m e ­
dia hora  de observación , el puen te  a trav esab a  en te ra ­
m ente la  lig a  y  era b astan te  ancho p a ra  de ja r pasar ó c u a ­
tro  ho rm igas de fren te . E l observador no  tu v o  valor p s ra  
d estru ir su obra  y  les abandonó la  m orera en recom pensa 
de aquel acto de  inteligencia.

So han  v isto  h o rm ig as en  expedición deten idas po r un 
arroyo, fo rm ar un  puen te  de una  cadena  de obreras ag arra ­
das la s  unas á  las o tras , y  el resto d e l e jé rc ito  pasaba á  pie 
seco p o r c im a  de sus espaldas. H echo  el paso, so separaban 
la s  p o n to n eras y  buscaban ol m edio da ganar la  o tra  orilla 
á  costa de  esfuerzos ó veces in fructuosos.

Todos estos hechos revolao com binaciones in te lectuales 
incontestab les . El e stu d io  de  este  pequeño m undo  destruye 
s ingu larm en te  las id eas bab itiia linen te  ad m itid as entre 
lo» homl>res sobre la  in ferio ridad  del insecto. Cuamlo s e h i  
exnniiiiado « u  ho rm iguero ; cuando se h a  v isto  la s  larvas 
colocadiis en sus cunas , caiiddadns da sitio  v srin s  voces al 
d l s ,  según la  in tensidad del calor so lar, a lim entadas con 
cuidados delicados y  co n stan tes po r aquellas pequeña» n o ­
drizas que tan to  las au ian ; cuando ee h a  v isto  á  éstas es­
p ia r  con ansiedad el m en o r m ovijiiien to  de  cabeza de 
aquellas la rv as y  d ep o sita r en seg u id a  en  sn s d iniiniitae 
bocas una  g o ta  de  licor n u tritiv o  an tes que hayan  tenido 
ham b re ; cuando en e l nacim ien to  de  la s  n in fa s  se lia  visto 
á  las ho rm igas veladoras ay u d ar á  la  n a tu ra leza  y  con sus

m andibulaa rom per delicadam ente  el te jido  de  seda p ira  
f a c i li ts i  la  salid .ade la  cabeza, ee cree  conocer en teram ente  
á  estos pequeños seres. P e ro  sus cuidados no  son nada al 
lad o  de  c ie rta s  funciones que se  queda uno sorprendido 
de verles llenar.

¡Así, por ejem plo, su  g anado , su s vacas de leche, sus ea- 
tablosl

P o r extraño que esto pueda parecer, m uchas horm igas 
tien en , en efecto , sus v acas  de leche que cu id an  y  orde­
ñ a n ; sus rebaños que encierran  en sus establos especiales, 
que  consideran como de su  propiedad, que defienden contra 
sus enem igos, y  que  transportan  con e lla s  cuando m udan 
de residencia E stos rebaños son lo s pulgones y  los galas, 
insectos de l naranjo.

V an 4 buscarlos, los o rdeñan  chupándoles el abdom en, y  
a lg u n as ee alim entan exclusivam ente con esta com ida azu ­
carada. Saben cu idarlos conservando las  ram as ó raicea 
sobre que v iven, constiu y cn d o  con este ob jeto  y a  pabello­
nes aéreos, y a  gale rías sub terráneas. E stos pequeños ani­
m ales suelen ser su p rincipal tesoro . U n horm iguero  ea 
m ás ó m enos rico, com o u n a  g ra n ja  con sus ganados, según 
qne tie n e  m ás ó m enos pulgones. A s i.e a  preciso ve r con 
qué rab ia  se hacen la  g u e rra  po r la  posesión de u n  árbol 
con pulgones, y  con qué ten ac id ad  se  llevan  aquellos insec­
to s , m ayores que ellas, cu y a  trom pa e s tá  á  voces p ro fu n d a­
m ente  m etida  en  la  m ad era  del á rb o l. Son tenaces, pero no 
lee hacen d iñ o , y  tien en  g ran  cu idado  de n o  laatim arlos. 
B asta  con v e r  la  m anera  como u n  p u lg ó n  se  d e ja  ordeñar, 
para  asegurarse de que e s ta  operación lo ea m u y  agradab le  
y  que v iv en  m uy b ien  con sus propietarias.

L os nom batos de  las horm igas son niuy  conocidos para 
qne hablem os aqui de ellos. Sobre todo para  la  posesión de 
estos pu lgones y  e l rap to  de  las la rv as d estin ad as á d a r  
esclavos, e n  qne se declaran  estas guerras, frecuen tem en te  
feroces y  sin  cuartel. Los procedim ientos de  com bate difie­
ren  m ucho, según las especies. L a  célebre ho rm ig a  de  es­
clavos ú ho rm ig a  am azona tien e  m and íbu las m u y  fuertes, 
arm adas de p u n tas  aceradas: com bate abriendo  la  boca 
tan to  como le  e» posible, y  sa  tá c tic a  es de m ete r allí la  
cabeza do su adversario; después c ie rra  la  boca y  e s tru ja  la 
cabeza. U n a  especie pequeña de  horm iga no  encuentra  
n a d a  m ejor que hacer que suspenderse de la s  p a ta s  de  las 
g randes y  arrancarlas. L a  fo r n ic a  exsecta o b ra  do otro 
m odo; sa lta  sobre le  e sp a ld a  de su  adversario, y  no  se ocupa 
sino de  corta r la  cabeza, lo que  en  general queda hecho 
b ien  pron to .

T ácticas m ilitares, centinelas y  reconocim ientos, sitios 
en  reg la , ciudades saqueadas, prisioneros, todo  lo que las 
an tig u as guerras hum anas nos presen tan , lo  encontram os 
en tro  las ho rm igas en  un  grado  m ás absoluto aún , porque 
la s  hay quo han abusado de la  autoridad  y  t ira n ía  á  tal 
pun to , que llegan  á  ser esclavas de  sus esclavas y  son inca­
paces de  v iv ir solas.

T al es la  horm iga am azona. E stas  bárbaras, de  ro jos v es­
tid o s , son poderosos señores m uy tem idos; poro sus m anos 
p atricias no lian  ten ido  n u n ca  la  m adera  ó el m artillo ; ig ­
noran  el a rte  de  edificar y  los cu idados de la  fam ilia ; sus 
in stru m en to s de trab a jo , que h a n  llegado á  se r inútiles, 
h an  perdido su  fo rm a  genera l; l a  tije ra , la  sie rra  y  la  ras- 
p ad era  h a n  desaparecido de  las m an d íb u las , p a ra  hacer 
hueco á dos espadas corvas, arm as terribles, pero  im propias 
á tü d o  o tro  uso que á  la  m uerte  y  a l p illa je . Asi, su  v id a  
se pasa  llevando la  g u e rra  y  la  desolación 4 sus pacificas 
vecinas, con objeto do procurarse esas p reciosas esclavas 
que los son indispensables como la  nodriza al recién  naci­
do, puesto  qu9 aquellas su ltanas degeneradas no  tienen 
n i aun la  facu ltad  de alim enlarso, y  m orirían  de ham bre 
al lado de loa m ás sabrosos m an ja res  si se rv idores adictos 
no  v iid e ran  á  m etérselos en la  boca. H an  llegado  á  set in ca ­
paces de  com er ollas m ism as, y  perecerían an te  la  rae?» 
m ejo r servida  si uii esclavo no les pone ol alim ento  en  la 
boca.

E sta  organización pocía! variada, estas castas, estos ofi­
cios, e s ta  div isión  del trab a jo , esta» ciudades ta n  pobladas 
como L ondres y  Paris, y  donde to lo s  los bobitaiitcs es 
conocen; estas enem istades en tre  ciudadanos de  dos pueblos 
vecinos, estos territo rio s organizados y  defendidos, esM 
g u e rra s  y  esos com bates, todo  ello  revela  un  estado inW ' 
lec tiia l apenas in ferio r al de los pueblos h um anos salvajes, 
que  ee observa aun hoy  en  el Á frica  cen tral 6 en  las islas 
de la  Oceanía, ¡L as h o rm ig as tien en  h asta  cem enterios! Sb 
verdaderos cem enterios estableoidos á  a lguna d istancia  de 
la s  ciudades, donde llevan  á sus d ifu n to s . Y aun  en cierta® 
especies hay  tum bas de prim era clase p a ra  los d u d ad a  
nos do d istinción , y  loa dueños de casas, y  fo sa  común pat* 
el pueblo. Los prim eros los colocan con cuidado e n  rango* 
re g u la re s ; los o tros los am ontonan  m ezclados y  sin  ordeo 
L o repetim os, todo esto h a  sido observado, y  m uchos otro* 
hechos aún , que sería m u y  larg o  m encionar, á pesar d* 
todo  el in terés que  despiertan .

H ablarem os de sus bodas, d e  aquella hora  do am or Y 
v o lup tuosidad  tan  in tensa , en  la  que  se vea  esos tiirbillone* 
do ho rm igas con ala», am orosas y  am an tes, v o lar p o r !** 
aires la  tard e  de im tem plado  dia de otoño y  precip itarsJ
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través fie la  a tm ósfera e lectrizada, como n n  c ircu lo  fa n tá s ­
tico, ebrias com o furiosas, elevándose siem pre, persigu ién­
dose sin fio en e l oro y  la  p ú rp u ra  del sol poniente, bus­
cando en  las a ltu ras  a lgún  pun to  de  apoyo que les perm ita  
satisfacer la  pasión, agarráodoso á  v u e lta  de vuelo-, de 
los techos y  cam panarios, tom ando  a l pasean te  inofensivo 
por ay u d a  y  cóm plice, y  volando con U l v é rtigo , qne la 
m ism a noche, colm ada la  pasión y  extenuada, concluye el 
id ilio  en  e l an iquilam iento  y  en  la  m uerte. L os am antes 
de doce d ías  de edad solam ente, exhalan el ú ltim o suspiro, y 
e l sol del sigu ien te  d ia  no  a lum bra m ás que cadáveres, de 
que loe pá jaros desem barazan á  U  tie rra . L as  a rn sc tes  se 
arrancan las alas, y  tam b ién  p a ra  e llas el am o r no liene 
otro d ia. Les horm igas neu tras la s  rodean, acaban  la  d isloca­
ción de la s  alas, la s  cuidan, las a lim en tan  y  esperan  los 
fru to s preciosos de  aquella  h o ra  de em briaguez, los hue­
vos, po rven ir de  la  com unidad. A quella  hora, en efec to , ha 
bastado p a ra  fecundar la  v irg en  alada, que co n vertida  en 
m adre y  desprov ista  de  alas, va  á  v iv ir  d u ra n te  ocho 6 
nueve años en  e l horm iguero  s in  cesar de  poner huevos.

Be v e , p u e s , e n  todos conceptos, un  m undo  e x tra o r­
d inario  y  d igno  de la  atención del observador, m undo  segu­
ram ente  d ife ren te  al n u e s tro , pero en  e l cual e l análisis 
revela p rocedim ientos in te lec tua les que  no so podrían  ad­
m itir si no h u b ieran  sido  escrupulosam ente estudiados. Ue 
aquí un  pequeño ser q u e /u ’ensa,-no vayam os m ás a llá  de 
^ l e  dato. U n  cerebro de  horm iga j>¡en«a y  co n tiene  todo 
un m undo  de im presiones, de  ideas, de juicios, de  razona­
m ientos. E s todo  lo que  he  querido h o y  som eter á  la  refle­
xión de  los hom bres que discurren.

H e  tenido la  curiosidad de  busca r lo que  pesa  ta l cere­
bro: p a ra  saberlo , he  pesado  h o rm ig as n eu tras ( ¡a s  o tras 
no sirven), d e  d iversas especies, p o r g ru p o s de  c ientos y  
he encontrado  en tre  o tro s resnltados, en la  ho rm ig a  ro ja , 
la m ás ex ten d id a  en n u es tras  com arcas, 15 cen tig ram os 
por ciento. U na horm iga p esa , p u e s , u n  m ilig ram o y  m e­
dio. E l m ism o procedim iento  m e  h o  dado , po r e l peso de 
la  cabeza, sobre una  tercera  pa rte  de e l d e l cuerpo, y  la  d i­
sección m u estra  que e l sistem a nervioso  cerebral de  este 
insecto eq u iva le  casi á  la  tercera  pa rte  de l peso  d e  la  
cabeza.

Kesulta, pues, de  todo esto, que el cerebro de Ja horm iga 
pesa sobre la  décim a p a rte  del peso del cuerpo, ó sea 15 
centésim as p a rtes  de  m iligram o. E n  esto g ran o  m inúsculo 
86 form an y  obran to d as esas ideas. ¿Qué es la  v id a y  qué 
es e l pensam ien to?  E n  verdad , este  pequeño cereb ro  iguala  
en g randeza  á la  v ía  lác tea  to d a  en te ra , que  cl vue lo  do la  
luz á razón de 75,000 leg u as po r segundo em p lea  quizá 
veinte n iil años en  a travesar.

C a m i l o  F l a m m a i u ó k .

T A B A C O .

(Oofitlaa&ciün.)

T eroiinada la  siem bra del ta ­
baco, se protege con cristaleras ó 

h cubiertas de paja ú de papel
' ' embreado, que se levantan  en los 

días buenos y  se cierran en los lluviosos ó fríos, 
regando cada dos o tres días. (íerm iiiada la  sem i­
lla , se a irean  las jóvenes p lan tas con buen tiem po, 
protegiéndolas con las cubiertas antes dichas del 
sol y de la  luz in tensa. L as siem bras al aire libre 
se protegen igualm ente de los agentes atm osféri­
cos por medio de cubiertas sostenidas en troncos 
clavados eu  loa cuatro ángulos de los sem illeros á 
Oca distancia de 10 á  15 centím etros del suelo y 
dispuestos en tejadillo para  facilitar el escapo de 
las aguas de lluvia.

A l propio tiem po se siegan de tiem po en tiempo 
los sem illeros y  -d im p ia u  de m alas hierbas.

Si e l sem illero está m uy espeso, se aclara de 
modo que las p lan tas queden á 2 ó 3 centím e­
tros unas de o tras , repitiendo la  operación cuan­
tas  veces sea necesario. L a  can tidad  de grano  em ­
pleada es de 3 ó 4 gram os por m etro  cuadrado. 
L a  sem illa nace en las cam as á los quince ó veinte 
días de sem brada, y  á los veinticinco ó tre in ta  
días eu los otros sistem as de sem illeros.

Los tra sp lan tes  se verifican en los m eses de 
Mayo y Jun io , cuando los pies tienen tres  ó cuatro 
hojas. L a  A dm inistración fija para  cada provincia 
la  época de tra sp lan te , que varia segiín el clim a 
desde el 10 de Ju n io  h as ta  el 1.® de Ju lio , pu­
diendo prorrogarse si las condiciones atm osféricas 
del año lo hiciesen necesario. E n  A rgelia la  época 
citada com prende desde el lo  de Febrero a l 15 de 
Marzo, y  en Cuba duran te  el mes de Enero.

Los cultivadores están  obligados á poner en 
cada hectárea solam ente el núm ero de pies que la 
A dm inistración h a  fijado, y que es de 10.000 á 
4U.00O, perm itiéndose un  excedente de la  qu in ta  
p arte  de estas cifras. Todos los que pasen  en el 
cultivo de este lim ite  están obligados á  pagar una 
m u lta  que varía  desde 75 á  1.500 pesetas. P a ra  
A rgelia  e l espacio de que deben disponer los pies 
está  fijado en 60 ú  80 centím etros.

Las labores que se dau a l tabaco una vez p lan­
tado definitivam ente son d is tin tas en el pequeOo, 
en el mediano y en  el g ran  cultivo.

E n  el prim ero se hacen con p a la , en el segando 
con arado y pala, y  en e l tercero sólo con arado; 
la  p rim era labor se verifica á  fin  de otoi'io, la  se­
gunda pasadas las heladas de invierno, y  la  te r­
cera a lgunos días an tes de hacer los trasp lan tes. 
A dem ás de estas labores conviene d ar las necesa­
rias cou las  gradas ó ra stro s , p a ra  que el snelo 
esté m ullido y  lim pio de m alas hierbas. E l tabaco, 
como p la n ta  esquilm ante , exige bastan te  abono 
y de buena calidad. Pueden em plearse , según  los 
terrenos, el estiércol medio podrido, la  palom ina 
y gallinaza, el s irle  y  au n  las m aterias fecales, 
pero bien p rep arad as; tam b ién  convienen los abo­
nos verdes, en tre  ellos el trébol encarnado , a ltra ­
m uz y otros, enterrados en ñor. E a  general, los 
abonos que se apliquen deben ser solubles, ricos 
en m aterias orgánicas y alcalinas, y  que obren con 
rapidez.

L a  cantidad por hectárea  depende del valor n u ­
tritivo  de estos abonos. G asparin fija  la  cantidad de 
25.00U kilogram os de  estié rco l, conteniendo 0,40 
de n itrógeno  por cada 100 kilogram os de hojas 
secas de tabaco. O tros agricu ltores em plean m e­
nor can tidad , que varía  desde 25 ú 28 .000  kilo­
gram os por hectárea, y en F landes se llegan  á em ­
p lear h as ta  80.000 kilogram os. E s t^ s  cantidades 
son dependientes, como en todos los cultivos, de la  
riqueza del terreno y  de la  cosecha obtenida.

L a  operación de levan tar las p lan tas  de los se­
m illeros p a ra  tra sp lan ta rla s  se h a  de hacer con 
cuidado, á fin de ev itar la  destrucción de los jó ­
venes pies ó de las raicea, lo que im pediría el des­
arrollo  norm al de p lan tas heridas ó incom pletas; 
p a ra  fac ilita r el a rranque, se  m ulle y riega el se­
m illero, y  después , por m edio de una llana  que 
el obrero introduce en la  tie r ra , levan ta  una sec­
ción de ésta, y con ella las  p lan tas, sin  necesidad 
de tira r  de ellas y  de exponerse á d estru ir las tie r­
nas raicillas; en seguida las coloca en un  cesto sin 
ap re tarlas ni sacudir la  tie rra  adherida á las ra í­
ces, y  se lleva a l campo donde h an  de p lan tarse  
definitivam eute.

Los trasp lan tes se hacen paula tinam ente , ú fin 
de p lan ta rlas en cuanto salen del semillero. 
Cuando éstas tienen cuatro ó seis hojas y  O á 8 
centím etros de a ltu ra , se te rm ina  la  prepara­
ción del terreno destinado a l cultivo y se co­
m ienza la  colocación de los pies según la  d is tan ­
cia m arcada por la  A dm inistración, labrando el

campo en líneas y  señalando los espacios po r me­
dio de una cuerda con nudos. E l trasp lan te  so 
hace en tiem po nublado ó ligeram ente lluvioso, 
siendo necesarios p a ra  la  operación cuatro obre­
ros: el prim ero, que abre los hoyos con un ]ilan- 
tador que lleva colocada verticalm ente a l eje una 
tab lilla  y 4 u n a  a ltu ra  de 12 á  15 centím etros, 
que es la  profundidad que han  de tener los hoyos; 
el segundo lleva en un  cesto ó canastillo  lus p lan ­
tas tom adas del sem illero y  las coloca en los ho­
yos abiertos por el prim ero , ajustando la  tie rra  á 
su alrededor; el tercero riega las p lan tas , procu­
rando no verter el agua encim a, sino a l pie de la 
p lan ta ; si el tiem po es lluvioso no hay  necesidad 
de este riego; el cuarto  las aporca con la  m ano 
sin com prim ir dem asiado las raíces. E l agua que 
se em plea para estos riegos es de medio litro  por 
p ie , y  puede m ezclarse con una dozava p arte  de 
osina p a ra  fertilizar la  tierra.

E n  los climas cálidos y  en A rge lia , cuando se 
trasp lan ta  con cielo despejado, se cubren los pies 
coa hojas de col ó lechuga para  ev itar la  rápida 
evaporación; si el tiem po es m uy caluroso ó el 
viento seco, se suspende la  operación duran te  las 
horas de más calor.

L as condiciones que la  A dm inistración im pone 
á los cultivadores son las siguientes:

L as plantaciones deben hacerse en todo caso 
tiradas á cordel, bien  alineadas y  sin claros.

E s tá  term inantem ente  prohibido ag rupar m u­
chas p lan tas en el m ism o lugar con objeto de re­
poner los pies que no p rendan  ó que sean des­
tru idos por los insectos ó enferm edades; esas 
p lan tas destinadas á  rep lan ta r  deben colocarse en 
los extrem os de las líneas y no exceder del 3 por 
lOü del total.

Los trasp lan tes du ran  de dos á  cinco días por 
hectárea, según las p lan tas  perm itidas para  esta  
superficie, costando en tre  los jo rna les de hom bre 
y m ujer invertidos, de 20 á  60 pesetas.

Las p lan tas que quedan en los semilleros y  que 
no h an  sido utilizadas, deben destru irse  eu el 
plazo fijado por el G obierno, so pena de m u lta  
de 60 pesetas por cada 100 pies; igual prescrip- 
ción rige para el 3 por 100 de éstos destinados ó 
reposición, cuando no hayan sido utilizados.

L a  Adm inistración perm ite á los cultivadores 
conservar en los puntos que creau máa á  propó­
sito , 25 p lan tas por cada 10.000 pies de tabaco, 
destinadas á obtener sem illa  para  las  plantacio­
nes del año siguiente.

Los cuidados sucesivos consisten en tros labores 
de azada á m ano ó con caballo, á  fin de des­
tru ir  la  dureza del suelo y  a rrancar las  m alas 
hierbas, y procurando en todo caso no herir las 
hojas.

E n  los ú ltim os días de Ju n io  se da  una labor 
con arado sin vertedera, y  o tra  ú m ediados de J u ­
lio con arado de vertedera estrecha.

Si la  extensión cultivada es pequeña, se su sti­
tuyen estas labores con cavas á  m ano.

Por ú ltim o , cuando las p lan tas tienen  de 3o 
¿ 4U centím etros de a ltu ra , se dau  uno ó dos re­
calces con azada de mano ó de caballo , para  dar 
frescura á las  ra íces, procurando no destrozar las 
hojas ya  bastan te  crecidas.

E u  el mes de Ju lio  los empleados del fisco p ro ­
ceden 4 inven tariar la superficie cu ltivada, para 
com probar que cada agricu lto r no tiene por hectá­
rea m ayor núm ero de p lan tas  de las que se le han 
perm itido; para  esto se les avisa con oportunidad, 
y presencia la  operación el A lcalde del pueblo, co­
tejando los libros de reg istro  del particu lar y del 
em plearlo, m idiendo el campo en d istin tos puntos 
y viendo el qne ocupan cada lü  plantas.

E n  caso de contravención á  lo perm itido , so 
abre proceso verbal, y según lu que resu lte , se im ­
pone a l  cultivador una m u lta  de 20 pesetas por
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jiada lUO pies de exceso, pero no pudiendo pasar 
aq u é lla  de 1.5D0 pesetas.

Los agricultores pueden reclam ar u n a  medición 
pericial, d irig iendo la  petición dentro  de las cua­
ren ta  y ocho horas a l Gobernador ó al D irector 
de contribuciones indirectas. Los gastos de esta 
rectificación corren á cargo del agricultor ó del 
agente del fisco, debiendo pagarla  el que se h u ­
biese equivocado m ás en e l núm ero de p lan tas que 
ex istan  realm ente sobre el terreno.

E . B o n isa na ,
P ro fe so r  d e l  I n s t i tu to  A g rio o la  de A lfonso  X II .

(S e  coníintiará.)

LOS PA TO S EN  FIL IP IN A S .

C am bio  d e  ro iideno ia .— C » »  d e  p en íjuM .— A g acL ad iiaa  y  p a lo m ss ,— Logo*
d e  a rro z  y  b a n d o s  d e  p a to s-—I n s  la g o n a s  d e  T oooo y  L a o g ira n .— T ira d a s
a l  e s tñ o  d e  U  A lb o lera .— r r ó x in ia  m o n te ri» .

Ling.ayen, 20 de Enero  de 1887.

Sr. D irector de E l Campo:

Querido an iigo : Cuando llegue ésta á  8U 8 m anos y a  lia- 
b t á n  ustedes dejado  de cazar, y  ol que m á s y  el que  m euos 
preparará  cartuchos para  las codornices. O jalá h a y a  g ran  
en trada  y  se  d iv ie rtan  m uciio todos esos cazadores, á  qu ie ­
nes por conducto de u s ted  saludo en este año nuevo.

M ucho tiem po he pasado en silencio, y  la  razón no es d i­
fíc il de averiguar. N uevo en  l a  p rovincia  y  tropezando  con 
un d ialecto  nuevo p a ra  m i y  com pletam ente d istin to  a l ta- 
galog, por p ron to  que he querido  o rien tarm e se han  pasado  
tre s  meses.

N inguna  expedición fo rm a l h a s ta  este m es so h a  o rg a­
nizado. Sin em bargo, com o esto picaro v icio  no le  quiero 
d e ja r  á  uno  quieto en  casa, mo he dedicado á  cazar p e ­
niques.

E l pen ique  ea un  m urciélago de tam añ o  colosal, tan to  
que a lgunos de  los que y o  he pod ido  m ata r m iden  m uy 
cerca de v a re  y  m edia de u n a  p u n ta  de  a la  á  la  otra,

E l tiro  no puode ser m ás fá c il para  quien  es d iestro  en  
Ja escopeta, y la  caza no tiene o tro  a trac tiv o  que la  de  hacor 
fuego.

Suspendidos á  centenares eu los árboles, se  asem ejan  á 
racim os de u v as, y  a l tiro  vuelan  to rpem ente . Es, sin  em ­
bargo, n n a  b uena escuela p a ra  tira r perdices en  cruz, pues 
tirad o s de otro m odo los peniques, engañan  m ucho con sus 
e .io n iie s  alas, la s  que taladran  los perdigones sin quo ca i­
gan  los anim ales: son m uy duros.

N o m e perdonarían  nuestros paisanos a tropellar e l l ia t  
P en a t  de la  coronilla  de A ragón  en  la  fo rm a referida, á no 
se r por m i m ucha afición á  la  escopeta, com o bu en  va len ­
ciano.

L as pieles de estos m am íferos son apreciadas, y  p rin c i­
palm ente  aquellas de  la  isla de Bohol y  I ’oniquian , así lla ­
m ad a  esta  ú ltim a po r la  enorm e can tid ad  quo on e lla  se  en­
cuentra.

L as do P a n g is in a n  tam b ién  son regu lares , si b ien  no 
tan to  n i con  m ucho; pen i no  h a y  quien sepa curarlas y  so 
estropean con sum a facilidad ,

A gachadizas y  palom os d e  todas clases tam bién  abundan 
po r acá; poro no  tienen  estos últim o» g ran  a tractivo  para  
e l cazador, porque casi siem pre se  lea t ira  en los árboles y 
se defienden poco.

B ien es v e rdad  quo 1» espesura no perinitivía o tro m odo 
do m atarlos eu  aquellos busques de vegetación  incom pa­
rable.

Cuando v iu e á  esta  p rovincia  mo d ije ron  que abundaban 
en  ella los p a tos. ¡Ya lo creol E sto  es com o unas doscientas 
veces los terrenos de  Sueca y  C u lle ra ,y  en e llo s  no se  cu ltiva  
m ás quo arroz, y  todo, en u n a  p a lab ra , es un  inm enso lago, 
l'igú rcae  u sted  si aiiui hab rá  p a tos. M uchos; pero n ad is se 
lia tom ado la  p o n a  de estu d ia r sus in te resan tes costumbres; 
asi es que donde hoy  dicen que hay  p a tos m añana  no 
80 encuentra  uno, sin  ten o r p resen te  que las h o ras y  el

tiem po , y  los a ires y  las m arcas influyen sobrem anera en 
las costum bres de  estas a v es palm ípedas.

M uchas h a n  sido las ten ta tiv a s  hechas po r m i para  des­
cubrir un  filón; m uchos días he  vuelto  s in  d isparar un  tiro, 
á  p esar de  los in fo rm es de los ind ios; m uchas veces he  re ­
cordado un cuen to  de u n  aficionado que a llá  por los tiem ­
pos en  que yo  era  m u y  gracioso (seg ú n  decian ) m e contó 
en u n a  m añ an a  de  caza.

E s  conocido, pero  a llá  v a , pues así lo requ iere  e s ta  carta.
A costum brábam os á  hacer u n a  ó dos expediciones al 

m onte  do R om anillos, de  la  p rop iedad  de la  Condesa v iuda  
del M ontijo, en  una  ja rd in e ra  que po r a lgunos años llam ó 
la  a tención  en  M adrid po r e l m agnífico tiro  do cinco j ic a s  
n e g ra s  que, háb ilm en te  gu iadas po r su  dueño, hab ian  
puesto los colores azul y  am arillo  do la  casa del E xcm o. se­
ñ o r D uque de A lba hoy , en tonces de  H uéscar, á  la  a ltu ra  
que todos recuerdan.

O cupaban p o r rig u ro sa  an tig ü ed ad  los sitios en  aquella  
ja rd in e ra  se is ind iv iduos, y  m uchas veces hem os pasado 
largas jo m ad as  y  a lgunas peripecias p o r  las c a r r e te r a  de 
la  provincia.

E n  u n a  de  estas  expediciones, u n  jo v e n , hoy  Cónsul g e ­
nera l de un  vecino  p a is , háb il cazador de  reclam o, dorm ía 
y  qu izás so ñaba  con la  enorm e can tidad  de perd ices que se 
sab ía  el m onte guardaba. L legó la  h o ra , y  a l iu s is tir  yo  en  
que ee lev a n ta se , vaciló  e n tre  dorm ir ó sa lir  a l  cam po ; y 
p o r  fin , parod iando  4 aquel lego de San F ran c isco  que 
acom pañaba á un  re lig ioso  en  una  m añana  fria  de  Enero 
en  que  fu e  llam ado  á  e je rce r su  m in iste rio , y  le- decía: H á ­
galo , hermano, p or nuestro padre  San  Francisco, h a rto  y a  
el re lig ioso  y  helado de f r ío , co n te s tó : Con eso y  que e l tal 
S a n  F rancisco  no haya existido ......

P u es b ie n , cao decía m i a m ig o : Con eso y  con que no haya  
tales perdices  Y  lo m ism o decía ta:nbiéii yo , no  encon­
tran d o  n ad ie  que  m e diese razón exacta  de  los p a tos, h a s ta  
que ú ltim am ente  y  po r casualidad d i con e l filón ta n  de­
seado.

N i m ás n i m enos que d os lagunas á  estilo de  las de  V i­
llafranca.

A com pañaba yo á  u n  m u y  in tim o am igo m ío , cazador 
tam b ién , y  de  v u e lta  de v ia je  paré  en  una  casa  de u n  a n ti­
g u o  gobernadoreillo  del pueblo de B ayenbang .

M uchas veces m e hab lan  citado este  punto  com o pueblo 
en  donde solía haber g ra n  abundancia  de p¡ t o s ; pero yo 
no  creía y a  n ad a  en  fu e rza  de  desengaños, y  m e propuse 
v e r  p a ra  creer.

Eeaolvím e u n a  vez m ás 4 ser chasqueado , y  á  las cuatro  
y  m edia de la  m añana  m o n té  sobre uu  llam ado caballo , y  
acom pañado de uu g u ía  llegué a l rom per el d ia  á  las la g u ­
nas den o m in ad as de  Tococ y  Lartgiran.

I Qué espectáculo I C ientos de  p a tos nadaban alegrem ente  
en tre  el carrizo y  ae zam bullían , tan  m ansos, que pude, 
aproxim ándom e á la  o rilla , observarlos á  p lacer, y  d isparar 
después sobre aquella  m asa de  cabezas que ta n  g ra ta  im ­
presión  m e producía.

P o r tres veces pude d isp a rar los dos cañonea de m i esco­
p e ta ,  y  á  fa lta  de  p e rro s , dos ind ios mo tra je ro n  4  patos 
d e  los dos p rim eros tiro s , 16 de  lo s  dos segundos, y  16 más 
de los dos terceros.

R ealm ente aquello no  ten ía  g rac ia ; e ra  un  verdadero fu ­
silam ien to ; los pa to s vo laban  unos tninutoB, posándose e n ­
seg u id a  sobro la» aguas sin  e l m en o r recelo.

C ontento con e l hallazgo, desistí de  t ira r  m ás , é in m e­
d ia tam en te  a rreg lé  puestos á  la  española en  u n a  y  o tra  
lag u n a , puestos e a  que m i in tención  e ra  h ace r u n a  tirad a  
á  estilo  A lb ufera , y  no  un vu lgar acopio de patos.

Yo quería oir m uchos tiro s  y  creer p o r m om entos que es­
ta b a  en  E spaña  con am igos y  com pañeros. A si fué. V olví á 
la  c ap ita l, y  bien p ro n to  reclu té  nueve en tusiastas com pa­
ñ eros para  inau g u ra r una  serie  de  t ira d as , y  e l ensayo no 
salió m al.

L legó  e l sáb ad o , y  después do haber cum plido como b u e ­
n os em pleados, saliiuus en tre s  ligeros coches, tardando  
u n as tres ho ras y  m edia  a l  pu eb lo , quo d ista  tre in ta  y 
n ueve k ilóm etros y  m edio do la cabecera.

L a  cena, dispuesta d e  antem ano po r loe criados que  no s 
h a b ían  preced ido , fu é  a le g ra . y  en  olla ee h ab lé  de la  caza 
y  tu v e  el gusto  de decirles, pues estab a  nom brado (aunque 
in d ig n o ) é ire c to r de  to d o , que  m ás de 600 pa to s quodabau 
on la  lag u n a  a l  oscurecer, según m e p artic ipaban  los que 
de  a lli venían en  aquel m om ento, y  que todo quedaba d is­
p u esto  p a ra  e l ensayo,

R ecib ieron la  n o tic ia  con la  a leg ría  de nuevo españolea 
ju n to s  y  am ig o s, cosa ra ía  en  F ilip inas.

D ebo hacer especial m ención del súbd ito  b ritán ico  m ister 
Ja m es Ja c k  que nos acom pañaba, y  que  por c ie rto  no ra 
e l ú ltim o  en  n a d a , n i cedió u n  ápice du ran te  to d a  la  expe­
dición en a legría  y  b uen  hum or,

Á  las  cuatro  ee tocó d ian a , oim os m isa , y  después d e  un  
ligero  d esay u n o , n os pusim os en  m archa  á  caballo  todo  el 
m undo.

Barociam os un  verdadero convoy , pues como im pedi­
m enta  llevábam os la  com ida en un  carretón de l quo tirab a  
un carabao, y  todos con escopetas, con g en te  á p ie  de  á  uno

en fo n d o , fo rm ábam os aquel c u ad ro , que p o r m edio do las 
espesuras de l bosque y  á  U  luz de clarísim a lu n a  no  dejaba 
d e  sor bonito.

L legam os, y  puedo  confesar a  u sted  que  e s tab a  em ocio­
nado f re n te  a l cazadero, p o rque  si después de to d o  no  daba 
resu ltado  la  cacería , yo  ib a  á  se r responsable  d e  la  expedí- 
eién y  sus m olestias.

C onvinim os en  colocarnos en silencio , como por ah í se 
estila , y  al estar colocado el ú ltim o hacer una señal.

Los pa to s allí deb ían  estar, y  aquel que  tuv iese  la  suerte  
de encontrárselos m ás próxim os á  su puesto , rom pería  el 
fuego.

T ardaba la  señal y  crec ía  la  em oción, h a s ta  que  un agudo 
silbido, seguido de u n  doble disparo, v in o  á  tranquilizarm e 
y  pnde resp ira r. L e  tira d a  e ra  un  hecho; h a b ía  p a to s , y 
desde aquel m om ento u n  con tinuo  fuego  m e  restitu ía  mi 
tran q u ilid a d , procurando  p or m i p a rte  no p e rd er tiem po.

A  las dos h o ras lev an tam o s e l cam po y  fu im o s á s itu a r­
nos en  los o tro s puestos, y  con tinuó  la  cacería.

A sí fu im os a lte rnando  h asta  que  e l sol nos ob ligó  á  g u a ­
recernos á  la  som bra de  u n a  m anga, en d o n d e  u n a  h u ­
m ean te  p a e lla  nos esperaba.

T o d o s estáb am o s contentos, y  po r un  m om ento m e sentí 
trasladado  á  m i p a tr ia  po r la  sem ejanza do la s  escenas.

H ubo tiro s  notables, y  debo h acer m ención d e  m is am i­
g os D . Pedro  V ergara  y  B ruguera , que con su  segundo 
apellido  le  b asta  á  cualqu ier lec to r de E l  C a m p o  p ara  saber 
si es ó no  de los buenos; á  D. B enito  Perdiguero , que hizo 
t iro s  so rprendentes; á  D. E d u ard o  G uillén, o tro  apellido 
ilu s tre  e n  la  caza; á  los Sres. Orozco, N avarro , F ú s te r  y  al 
cap itán  Badenas, que es u n  cazador consumado.

T odo salió á  ped ir d e  boca, y  los resaltados fu e ro n  d e ­
m asiado buenos, p a ra  no  b ab er seguido un  m étodo trazado, 
pues solainento  se tra ta b a  de un  ensayo  y  n ad ie  ten ia  p a ­
ciencia para  t ir a r  en  regla.

E speram os que no  sea la  ú ltim a  expedición, siem pre que 
sea com patible eon nuestras  obligaciouee, y  en  los próxim os 
d ías  de  C arnaval d e  seguro  ee rep e tirá  ya  en re g la  la  cace­
ría  y  se m atarán  m ás de  400 patos.

Si tuviéram os cim beles como los de  ahí, ¡a  m atan za  seria 
enorme.

Unos cuantos tiro s  m ás he  disparado, m i estim ado  am igo, 
pero n a d a  de particu la r por ahora . R aro ee el d ia  que no 
aprovecho la s  ho ras e n  que no  iiay  oficina, pues cntamos 
e n  época de  secas y  h a y  que a p rovecharlos pocos m o m e n ­
to s que  hay  disponibles.

No sé si harem os u n a  g ran  m ontería  en  C arnaval, en la 
que m atarem os desdo el carabao c im arrón é  la  palom a de 
sie te  colores, ó volverem os, como digo, á  los p e to s ; p e to  de 
una  y  o tra  cosa le tendré  a l corriente, p o r  si puede serv ir de 
agradable  en tre ten im ien to  á  los lectores de esa e legan te  
revista .

Desdo e s ta  p ro v in c ia  vuelvo  á  sa ludar á  los lectores de 
E r .  C a m p o  y  les deseo m ucha caza, m ucha su erte  y  m ucho 
dinero.

Suyo afectísim o,
E l  B o y .

eobjvios,
E l colmo do la  fo tografía:
— Sacar pruebas de una  figura  retórica.
E l colm o del am o r filial;
- :N o  arrancarse los padrastros.
E l colmo de la  desafinación:
— D ar un  g a llo  trufado.
E l colm o do la  cortesía:
—T ropezar con el p ie  do una silla  y  ped irle  perdón.
E l colm o de ¡a  agricu ltu ra :
 L ab ra r la  fe lic idad  de un  amigo.

E l colm o del éxito  teatra l:
— Ü D  caballero, que  se llam a Corona, se a rro ja  a l esce­

nario  a l final do u n  d ram a realista.
E l colm o de la  provisión;
— N o pasar po r e l M inisterio  do U ltram ar p a ra  e v ita r  la 

fiebre amarilla.
E l colm o dol con trasen tido :
—I t  á  h a b la r  en público .,.., y  quedarse privado!

E d s b b i o  B l a s c o .

I
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Lft Uutí* ,—Lo s  conciertos.— U im  nrtiate y  n a a  beUe8a.“- L a  QusresmA.—
Cómo ec pasa, en  lo s  e a lo n es .^ L o e  tea tros d e so c ied a d .— Scin José. •  Trae
las Unrias.— Loe qne golsin .— L a  z id a  « u M a d H d  en  1866.

P o r fiu la  bienhechora lluv ia  h a  venido á hum e­
decer la  tie rra  y á preparar la  p rim avera, como el 
a rtis ta  p repara sus obras an tes de llevarlas a l  cer­
tam en donde h an  de presen tar sus m aravillas.

Febrero fué demasiado cruel con nosotros; la  
Candelaria pasó sin  dejarnos el rocío de sus lág ri­
m as; pero San José  no ha  querido que sean desco­
loridas é inodoras como flores artificiales las flores 
de su vara, y  á  su día, que este año será pública y 
oficialm ente de flesta, h an  precedido los beneficios 
de la  lluvia.

¡Bien venida sea, como las lágrim as que calm an 
las tem pestades del a lm a abriendo las fuentes del 
consuelo!

Y a an tes nos tra jo  M arzo las arm onías de la 
m úsica; apenas el Carnaval dejó de a g ita r  los cas­
cabeles de su cetro de rey de la  locura, sonaron en 
el circo del P rincipe  A lfonso los arpegios de los 
vioHnes, los trinos de las  a rp as , los concertados 
sones de los instrum entos de los profesores que 
obedecen á  la  b a tu ta  del m aestro  Bretón, que si con 
sus cabellos rojos y  su rub icunda barba tiene todo 
el aspecto de u n  hom bre del N orte , guarda  en su 
corazón y  ea  su a lm a el creador calor que enciendo 
en entusiasm o a l a rtis ta .

Los conciertos de prim avera, como en M adrid se 
los llam a, son ya  u n a  institución; los anuncian laa 
prim eras v io letas, y  ellos á  su vez anuncian la 
vuelta do las golondrinas que vienen á  buscar en 
los aleros de nuestros tejados sus antiguos nidos.

E ste  año  han  ofrecido una novedad: la  bella 
p ian ista  M ad. B erthe de M ark s, una m ujer her­
m osa y u u a  a r tis ta  inenirada, esto es, u n a  doble 
m anifestación de la  belleza.

Cada presentación suya en el escenario del circo 
del P ríncipe  Alfonso ha  sido un  triunfo ; sus dedos, 
que se confunden con e l m arfil de las teclas, a rran ­
can herm osas arm onías a l piano, y estas arm onías 
llegan al a lm a , abriendo al esp íritu  las regiones 
ideales del arte .

•■ •
Con M arzo ha  empezado tam bién el reinado de 

la  C uaresm a, la  época oficial de la  penitencia. Las 
devotas han cubierto su  cabeza con el espeso velo ; 
las cortinas de las a lta s  ven tanas del tem plo  h an  
velado la  luz, p a ra  dejar sumido en la  semiobscu-

ridad propicia a l recogim iento el sagrado recinto 
donde voces piadosos entonan el yo  pequé  y los 
cantores dejan oir los versículos del im ponente 
him no, por medio del cual se im plora do Dios M i­
sericordia.

E l pescado no es ya el adorno de la  opulenta 
m esa doode acudían á  repouer sus fuerzas las g en ­
tiles parejas que se ag itaron  en el b a ile , sino la 
representación de la  v ig ilia , el compañero de la 
espinaca y  el am igo del potaje.

E n  el m undo elegante no baj' ahora las g ran ­
des fiestas en las que sucede inm ediatam ente la 
claridad de la  au rora  á  las luces artificiales; á  las 
doce de la  noche quedan desiertos los sálones, en 
los que no suena la  m úsica, n i da acom pasadas 
vueltas la  danza. Las tertu lias d é lo s  Marqueses de 
M olins los lunes, de la  E m bajada de F rancia  los 
m artes, de los D uques de Durcal los miércoles, de 
los señores de Baüer y de los M arqueses de P a ­
checo los jueves, de la  D uquesa de Bailén los vier­
nes, de los D uques de A lba  y los Vizcondes de 
A lia tarlo s dom in­
gos, son círculos 
de conversación, 
d o n d e  se  p a s a  
agi'adablem ente el 
tiem po unas cuan­
tas horas.

L as noches de los sábados suelen ser las más 
anim adas , porque en ellas tienen lu g a r las repre­
sentaciones dram áticas en el hotel de la  D uquesa 
de la Torre.

L a  aristocrática com pañía del liúdo teatro  V en­
tu ra  ha  obtenido señalados triunfos en la  repre­
sentación de la  comedia francesa L a  M iniatura  
y en la  de E l  Loco de la guardilla.

V en tu rita  Serrano, la  joven y  bella  M arquesa 
de Castellón, que se reveló como una a rtis ta  en 
A p re s le b u l,  b a  confirmado su reputación en los 
dos diferentes tipos: el de colegiala y el de nui- 
d ita , que caracterizó adm irablem ente en L a  M i- 
niature.

E l  Conde de Rom rée obtiene tam bién ju sto s  
aplausos en estas obras del teatro  francés, para 
cuya interpretación se necesita un  g ran  in stin to  
dram ático.

E l  Loco de la guardilla  se ha  in terpretado con 
u n  acierto  que no alcanzó en la  época de su es­
treno. L a  señora de M oreno, que lia desempeñado 
el papel de M agdalena, es u n a  verdadera y  con­
sum ada ac triz , y D. Fernando de F o n tan ar se h a  
m anifestado en el papel de C ervantes como un  ar­
tis ta  que sigue las  tradiciones do nuestra  fam osa 
y b rillan te  escuela rom ántica.

E l salón de la  D uquesa de la  Torre es con m o­
tivo de estas representaciones el centro aristocrá­
tico m ás anim ado de M adrid en esta  tem porada.

L a preciosa comedia de Narciso Serra, Don 'To­
más, h a  sido adm irablem ente representada en otro 
teatro  de sociedad, el de los señores de P atón , 
por la  señora R uiz de A rana, las señoritas de Ro­
m ea y  P atón  y los señores Ruiz de A rana y G ar­
cía, padre é hijo.

Se han  dado tam bién brillan tes representacio- 
nes en los teatros de los D uques de A bran tes y  de 
D. M atías López.

E n  tan to  los coliseos abiertos al público cele­
bran con notables funciones los beneficios de sus 
principales acto res, habiendo obtenido m uchos 
aplausos y m uchos regalos en la sem ana últim a 
la  señorita  M endoza Tenorio en L o  Positivo, de 
Tam ayo, el Sr. Calvo en E l  H a z  de leña, y la  se­
ñora R odríguez en Vo y  m i mamá y  en E l  Padrón  
municipal, que h a  renovado en L ara el éxito  de 
P epa  la frescachona.

S-aii José  constitu irá este año, c<imn todns, una 
especie de fiesta de mi-carcme on el hogar. S e dará 
tregua por un  m omento al ayuno, adornando las 
mesas con los ram illetes de dnlcc y se cubrirán con 
suculentos manjares.

D espués de esta  flesta de las fam ilias vendrá el 
recogim iento de la  Sem ana Santa, y  con el alegre 
repiqueteo de las cam panas el día de Pascua coin­

cidirá la  exposición her­
m osa de la  prim avera, que 
vendrá lozana después de 
la sacua les lluvias, ag itan ­
do los perfum ados pena­
chos do las lilas, que de 
las alam edas de la  Casa de 
Campe I y del Retiro  pasa­
rán  á los jarrones donde 
serán adorno del salón.

Las m añanas de prim a­
vera son m uy propicias á 
los ejercicios del sport; las 
elegantes son ahora m uy 

m adrugadoras; en los espléndidos dias de Febre­
ro y de M arzo que h au  pasado se veían m uy tem ­
prano en la  Casa de Campo gentiles am azonas é 
in trép idas bellezas que hacen del pescante del 
carruaje que guiau  un trono , y  que m anejan tan  
adm irablem ente las riendas como los corazones.

L a  in fan ta  D.® Isabel es eu los ejercicios de 
sport como la  E m peratriz  de A ustria , y la  in fan­
ta  D.® E u la lia  sigue sus huellas.

L a señora de Pedreño es u n a  de las m ás in tré ­
pidas entre las señoras 
(jiie gu ían , y  recuerda 
los antiguos carros ro­
manos de los juegos 
olím picos, cuando er­
guida en el pescante su 
esbelta y gen til figura, 
las riendas eu la  mano 
izquierda y la  fu sta  en 
la derecha, dirige su 
brioso tiro  de seis fogo­
sos corceles.

L a  p rim era  edición de L a  Vida en M adrid  
en 1886 se ha  agotado en pocos días. E l precioso 
libro, embellecido con los dibujos de Comba y las 
alegorías de Souto, figura ya  eu las  mesas de todos 
los salones y gabinetes de lectura .

E s  u n a  crónica am enísim a del año 1886, hecha 
con cl lápiz y  con la  p lum a, y  en la  que b rilla  el 
ingenio.

M adrid al crecer en im portancia realiza  el ade­
lanto de tener reunidas en u n  volum en sus cróni­
cas de un  año, que proporcionarán datos in teresan­
tes eu el porvenir á l a  historia.

Los individuos al recorrer esas páginas, encuen­
tran  unidos á los sucesos públicos que se descri­
ben en el libro, los de los hechos íntim os que 
pasaron dejando uua huella  indeleble en el alm a, 
y po r eso la  obra de Sepúiveda, es además de 
am ena lite ra tu ra , in teresan te  y curiosa en el 
bogar.

Se nota una gran  actividad en la  publicación de 
libros españoles; a l m ism o tiem po que la  Vida en 
M adrid, se han puesto á la  ven ta  dos tomos de la 
novela M azim ina , de Palacio V aldés, y E l  Ene­
migo, de Jacin to  Octavio Picón.

Se presen ta  animiula y b rillan te  la  prim avera 
del e sp íritu , adelantándose á  la prim avera de los 
campos.

K a s a b a l .
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clAf̂ DIJMEf̂ ÍA (1)
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A R Q U I T E C T U R A  D E  J A R D I N E S .

Z  sja> 'ti:nf» d f  ¡a fítvfyii*daíi.— J a rd icés  d e G recia j  
de 3'CÍpto.— JcrrfíttM orieTtfol^. J&rdino^ del A»ia. 
— J itr lím s  suspendidos do BabíIODla.—Jai'dine? per*
«ns y  fuognles,— J o itlin es  m ejicance.— Ja n liU fs  cM* 
nO" y  lawooesef.—/ord ín ey  r o m a n a  — J a rd iA e t (a 

M fd ia .— J a i d ín fs  ijatianr/t y  frane?-»'» del 
húam ípnío.— Jardínp» t'raiiceteca d s  e s t ib  r ega lar .—• 
Jardines rtpulares íftgleeeb y  h o la n d eses.»  A'Ipdnrro 

Jardines in g leses. Jardines alem aifes. 
— Jarrlines espaflolcs —  Q.'uero p intoresco  y  a r i t i -  
g o  s íp a ^ o l Jardines regol ares y  m ixtos.— A n o *  
joez.— E i E'ícorfQl — L a U oocloo .— E l B u en  Ectlro. 
— I a  Q itinla. — Jdrcíí>i« c i m t i / k c s . L a  S .c ifd tjA  

/ fo r tiru U u ra — C9iYiol*i d e la  modcrEa 
air^iütoctura de janlines.

Los jardines se rem ontan á las 
rpocas m ás rem otas que recuerda 
la historia. Los libros sagrados nos 
p in tan  ya  el conjunto de delicias en 

ú 'Iv t ; ,  , , i j  que seeuoontrabanreunidas ias m a­
ravillas de la creación eu el ameno 
ja rd ín  del Paraíso, p rim era m ansión 

(lo nuestros padres antes del pecado original.
N atu ra l era que eu los tiem pos prim itivos recogiese el hom bre aquellas 

flores que más le im presionaran y adornara con ellas su cabaüa, y  que la 
uflción y e l gusto se aum entasen progresivam ente a l im pulso de la  reli- 
gi(5n. del am or y de la  m ujer, que eu todas las épocas y en todos los paí­
ses han  contribuido grandem ente á su generalización.

Todas las religiones han utilizado las flores, ofreciéndolas á Dios en los 
altares con las prim icias de sus fru tos y  de sus anim ales. E l regalo de 
una flor á la  m ujer am ada; ese sencillo adorno que tan to  realza sus g ra ­
cias na tu ra les; lainclinación del hom bre hacia lo bello y hacia todo cnanto 
interesa á su  razón y á sus sentidos, han  sido, sin  género de duda, estím u­
los poderosos para  su m ultiplicación. E n  el estado salvaje, la  m adre p lan ta  
flores alrededor de la  tu m b a  del hijo  querido, y en toda suerte de ceremo­
nias y bajo todas las creencias h a  ocupado siem pre la  flor un  lu g a r pre­
ferente.

E l ja rd ín  m ás antiguo de cuya descripción h ay  recuerdo, es el de A lci- 
nous, citado en la  Odisea, que U lises contem plaba con adm iración, y que 
com prendía u n  verjel, u n a  viña y  un  huerto de legum bres regado con 
agua co rrien te ; estaba regularm ente plantado. L a palabra  orchatos que 
em plea H om ero, significa p lantación alineada. Los jard ines griegos eran 
siem pre simétricos.

E l  mismo carácter p resentaban los jardines de E g ip to , con sus p la n ta ­
ciones regulares y sim étricas de lim oneros, palm eras, granados y m im o­
sas, que decoraban tam bién las tum bas, tem])los y  patios interiores de los 
edificios. E n  tiem po de los Ptolom eos, y en las prim eras épocas de la  do­
minación rom ana, era el E g ip to  u n a  de las regiones más fértiles del 
mundo. A lejandría fué por m ucho tiem po la  segunda ciudad del Im perio, 
y en el reinado de A ugusto , los jar(dines públicos y  palacios, que se 
sucedían sin  interrupción a l lado del g ran  puerto, form aban m ás de la 
cuarta  parte  de aquella inm ensa ciudad. D espués de u n a  época de de­
cadencia bajo el im perio del fanatism o m usulm án, renació el g u sto  por 
los jard ines en el valle del Kilo, eu donde ex istían  algunos que eu nada 
desmerecían de los edenes de l'leo p a tra  y de llam sés. Las flores se dispo­
nían  en parterres de mosaico figurando versículos del Corán; la  base de 
los grandes árboles estaba rodeada de tubos dorados, po r los que caía el 
agua en form a de lluvia.

Son inciertas las noticias que se tienen acerca de los jard ines del Asia 
anteriores al siglo ix  an tes de la era cristiana, fecha de que d a tan  los cé­
lebres suspendidos de Babilonia. Eorniaban un  pequeño bosque p iram i­
dal, compuesto de m uchos pisos de terrazas, sostenidas po r p ilares; la  
base era un  cuadrilátero de unos l~ n  m etros de lado. L as te rrazas  sus­
pendidas estaban hechas cou gruesos bloques de piedra, reciibiertos de 
un a  trip le  capa de cañas em betunadas con asfalto , adrillo  y plom o para 
im pedir las filtraciones, soportando la  tie rra  suficiente p a ra  que pudieran 
vegetar los árboles m ás corpulentos. Subíase de una á o tra  tc rraáa  por 
escaleras ó ram pas dispuestas en espiral alrededor de los pilares, dism i­
nuyendo n a tu ra  m ente el núm ero de éstos en cada piso. E l  ú ltim o , según 
Diodoro, descansaba sobre u n a  sola colunnia de 2¡> m etros de a ltu ra . Se 
regaban con las aguas del E ufrates, que se elevaban po r medio de apara­
tos disim ulados en los soportes. ( 'orno se ve, la  originalidad de esta  crea­
ción consistía en la  disposición de las te rrazas , que los hacía aparecer 
suspendidos. E u  ellos se habían reunido los árboles, arbustos y  flores de 
todas las partes del Im perio  Asirio, que se extendía desde el M editerráneo 
ul M ar Caspio y al goífo Pérsico. N ada queda en ,e l sitio donde se pre­
sum e existieron estos jard ines, considerados como u n a  de las siete m ara­
villas del m undo. E n tre  los restos fortificados del palacio de los reyefe de 
( 'aldea, en donde se efectuó el festín  de Baltasar, se encuentra, a l decir 
de los historiadores, el único árbol subsistente en la inm ensa extensión de 
las ruinas de Babilonia, el Tam arix, que no debe nunca perecer, según la 
tradición m usulm ana, porque sirvió á Ali p a ra  a ta r  á su caballo.

P . J .  M l’N o z  y  B u b i o .

( I j  l 'r t ia J o  d« jM d ln«riii y  F loricu ltu ra  5U« a c íb »  í »  publicarse.

---------------- — K - k ---------------
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CONCURSO G EN ERA L A G R ÍC O LA
P E  F R A N C IA .

II .

Y a lia  term inado este g ran  certa­
men , del cual sólo en p arte  hem os dado 
•cuenta ú los lectores de E l  C ampo, re ­
firiéndoles la  instalación de la  planta 
baja en el gi’an Palacio de la  Industria,
•donde liemos podido adm irar bellisi- 
mos ejem plares de anim ales dom ésti­
cos de (jne ya  hemos hablado.

U na cosa nos llam a la  atención en 
■este concurso, reflejo del g u sto , de la 
riqueza y  del am or que los franceses 
tienen por la  ag ricu ltura: hi ausencia 
absoluta de todas las razas cabrías, que 
en otros países, como E sp añ a , consti­
tuyen u n a  fuente de inagotable rique­
za, y en donde, como en G ranada, las 
hay tan  notables por la  cantidad y la 
calidad de la  leche.

E n  el piso principal del Palacio es­
tán  situadas en salas sucesivas y con 
nn orden y  uu  gusto que fuera difícil 
e.xplicar, las  exposiciones de granos, 
p lan tas, fru tas y flores.

¡ C uántas consideraciones se agolpan 
ú nuestra im aginación! E n  este pais, 
donde el cielo es tris te  y el sol tiene otra 
conducta que ea E si)aña, pero donde el 
suelo es m enos r ico , el hom bre lo hace 
todo y  obtiene resultados ta n  pingües 
como bellos: y  nosotros contam os siem­
pre con la  feracidad de nuestra  tie­
rra  pero tam bién es cierto que n i te ­
nemos las  aguas que por doquier tiene 
esta gente, n i podemos ev itar las  exa­
geraciones de nuestro clim a.

E l efecto de las refridas salas es sor­
prendente; la  colocación de todo es be­
llísim a, y el resultado uo puede menos 
de ser bueno para  los expositores que 
se dan á conocer y para  e l pueblo que 
aprende y compra,

A l lado de los fru tos verdes vemos 
las producciones agrícolas, como leche­
rías y  fábricas de quesos; o tra  industria  
tau descuidada en tre  nosotros como 
las m agnificas fábricas de purificar los 
aceites, beneficios del ram io , de las 
mieles y  de las  incubaciones artificia­
les, en que los Sres. V oiteliier A r- 
noult y M artín  h an  presentado tan  
preciosos y ú tilísim os aparatos.

E stas m áquinas de producir jiollos,
■digo m al, de d ar vida á  toda clase de 
huevos de ave, requieren saberlas m a­
nejar, lo cual no es n i largo n i difícil.

E l que estas líneas escribe h a  probado la  incu­
bación con dos m áquinas de V oiteliier; en la  pvi- 
tiieia incubación obtuvimo.s 87 pollos preciosos y 
robustos, de lUO huevos. E n  la  segunda obtuvi­
mos 5)1 de la  m ism a cantidad, y  además vimos na­
cer en las m áquinas m as de 2üo perdices; ra ro  fue 
el nido que adquirim os de los segadores que no 
1"úese adm irablem ente v italizado dentro de la  incu­
badora; y esto  debe llam ar la  atención , uo sólo de 
nuestros labradores y cazadores, sino de la  Direc­
ción de A gricu ltu ra , que Dios quiera llegue á  ser 

nuestro país o tra  cosa que u u  ru tinario  centro 
*̂ 0 expedientes.

-VI lado de todas estas m aravillas está  la  expo­
sición de fru to s , objetos é  industrias de todas las 
Colonias francesas y de los países sujetos á su pro- 
te c c iiio .

Interm inable fuera nuestro trabajo si tuvié- 
f̂i-aios que describir ta n  m últip les y  variadas m a-

P R O D U C T O S  D E L  C A M P O ,  p o r  a p e l e s  m e s t r e s .

T l t A . l E S  D E  S E D A .

uifestaciüues del trabajo  y de la  inteligencia; é im ­
posible fuera  la  e.xacta enum eración y  descripción 
de todas las  m aquinas colocadas en la  p a rte  ex te ­
rior dcl edificio.

E s ta  es, a nuestro  en tender, una de las cosas 
que m ás llam an la  atención dcl hom bre observa­
dor y  del quo 80 dedica al trabajo  del suelo y dcl 
subsuelo. E s  curioso de ver la  perfección de las 
m áquinas de lab ranza, bombas para la  elevación 
(le aguas, tritu radoras y  cortadoras para  toda es­
pecie de p lan tas verdes, secas y  fru tos; hem os visto 
adm irables y econíSmicos utensilios (pie uo conoce­
mos eu E sp añ a  y  que cou ta n ta  rapidez y baratura  
perm iten  a l hom bre recoger el fru to  de sus afaues.

L lam an la  atencm n los económicos invernade­
ros y el poco gasto  de su calefacción; los ferroca­
rriles económicos, ta n  ú tiles y  tau  inapreciables 
p ara  m il servicios en países como el nu estro , tau  
difícil por sus llanuras como por sus m ontañas;

y todo esto hecho y  colocado de. un  m odo tan  a d ­
m irable y t.au perfecto.

E n  sum a: esta  exposición, la  p rim era de las que 
anualineute se verifican eu P a r ís , es digna de  este 
país, de su riqueza y  de su innegable laboriosidad. 
H asta  pronto.

V i l l a - A l t a .
F apU, Pcbropo 87.

LÜCHA DE CAM ELLOS.
Son conocidas, al m enos por sn  repiitaciú ti, las rjriss tío 

gallos, á  que  los ing leses, y  sobre todo loa m ejicanos, son 
tan  aticionadoB, y  las corridas de to ro s , quo tien en  e l p r i­
vilegio de cn tusiasm ai d los españoles.

E n  e l colegio loe c lásicos no s han  in iciado on las luchas 
de los g lad iad o res, reem plazadas prosaicainento en nuestros 
d ías por los ejercicios de  loe hércu les de  fe ria s  ¡ pero h a s ta  
estos últim os sfios no teníam os n o tic ia  de las luchas de ca­
m ellos , ta n  e n  fu ro r en tre  los árabes,

T ien aa  lu g ar éstos e a  las colum nas de num erosos carne-
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IlcB de d ife ren tes trib u s , y  e l in terés de  estos curiosibimos 
ocom bntes, es m ayor para  los árabes por la s  im portantes 
ap u es ta s  quo liacen.

E s ta s  ap u estas y  com bates son genera lm en te  e l resultado 
do u n a  exageración de cariño d e  ciertos p rop ietarios, que 
a laban  sus cam ellos y  los p resen tan  como los m ás fu e rtes y  
valientes.

P icados en  su  am o r p rop io  los prop ietarios de la s  o tras 
tr ib u s  llevan sus m ejores anim ales á la  pelea ten iendo  cui­
dad o  de ponerles u n  bozal, s in  cuya precaución, los verda­
deros cam ellos no  ta rdarían  en  m orderse  y  hacerse daTio-

P a ra  c ad a  lucha  se escogen d os cam ello s: dos conducto­
res los llev an  a l  s itio  escogido p a ra  la  pelea po r m edio de  
u u a  cuerd a , y  los ponen  uno  en fren to  de  otro.

Inm ed ia tam en te  se fo rm a  el círculo ; los árabes rodean á 
los d os c o m b a tien te s , lo s  a n im a n , los e x h o rta n , los excitan 
po r m edio de pa lab ras y  g r ito s , ó em pujándolos.

O rdinariam ente los dos an im ales so aprietan  costado con 
co stad o , d an d o  vueltas. E n  este in s tan te  se engallan , p o ­
n iendo  e l cuello do cisne y  p roduciendo una  especie de  clo­
queo po r m edio de un  buche parecido á  u n a  v e jig a  ro ja  
que  hacen  sa lir  p o r un  lado  de su boca y  que e u  segu ida  es­
conden.

Casi siem pre  uno de los com batien tes acep ta  el papel pa­
cifico : 00 tra tan d o  de a ta ca r á  su adversario , se com enta 
con d a r  v ueltas sin  cesar para  d e fender su cuello.

E l o t r o , v iendo  q u e  su  adversario  lo  e v ita ,  a la rg a  sus 
p a ta s  y  em plea todos b u s  esfuerzos en poner su largo cuello 
sobre e l de l cam ello que  lo com bate. Si consigue este resul­
ta d o ,  p asa  su  cabeza en tre  la s  p a ta s  d e lan tera s , y  si su  ad­
versario  es débil de  cu e llo , le  hace caer de  rod illas, le  em ­
p u ja  con la s  e sp a ld a s ; pero  com o tiene la cabeza cog ida 
bajo  e l v e n c id o , ra ram en te  puede h acerle  cae r dcl todo .

A dem ás en  e s ta  fase  del com bate los espectadores cesan 
de e x c ita rlo s , y  los dueños los separan.

T am bién  sucede á m enudo que  el de  loa do s cam ellos que 
L a hecho caer á  su  adversario  caiga á  su  v e z ; y  como su 
cabeza e s tá  cog ida bajo  el an im al c a í d o ,v e n c i d o ,  cuya 
cabeza queda lib re , torciendo  su  cuello vuelve á  tom ar 
v e n ta ja  y  d erriba  a l vencedor.

L os á rab es prorrum pen entonces en g r ito s  frenéticos, en 
h u irá s , e n  bravos. A plauden con la s  m anos y  con los pies; 
se  em p u ja n , se  a tropellan  p a ra  ve r m e jo r , y  an im ar a l v e n ­
cedor y  e x c ita r  al vencido.

A lg u n as  veces tam bién  los dos cam ellos so le v a n ta n : uno 
d e  ellos huye, perseguido a l tro te  por el o tro , y  lo s  dos con 
la  cabeza lev an tad a  y  e l cuello ten d id o , pasan  á  trav és del 
púb lico , a tropellando  á  los árabes.

T odos se se p a ra n , riendo  ó g rita n d o , según  la  t r ib u  <i 
q u e  pe rten ece  e l fu g itiv o , y  siguen  la 'c a rre ra  de  los dos 
anim ales.

S i son fu e rte s  y  b ien  ig u a le s , la  lucha  puede d u ra r m ucho 
tiem po  sin  resu ltado . Se han  v isto  enorm es cam ellos preci­
p ita rse  sobre e l cuello  de  su  adversario  sin poder hacerlos 
in c l in a r : se hac ían  llevar sob rs el cuello  dando v u eltas, lo- 
van tadoa  sobre sus pa tas traseras.

Ü espues de la  lucha, loe árabes llevan en  triu n fo  a l ven­
ced o r, lo  m im an, lo aca ric ian , lo abrazan, le  dan  cebada, 
y  m ien tras con  su  a ire  virtuoso  se  re s tau ra , llueven  las fe - 
licitaciouea sobre e t propietario .

A lgunas veces ol com bate no  tien e  resu ltado  porque los 
cam ellos reh ú san  luchar. E n tonces los dueños se los llevan, 
d iciéndoles á  cada u n o : «¡C om o é l ,  eres fu e rte l ¡com o él, 
eres v a lie n te !»

Sólo que en tonces no h a y  cebada. C uando se  produce este 
caso , ra ram en te  se  te rm in a  así la  lucha. Siem pre h s y  entre  
los árabes .algún spoi tim an  deseoso de  hacer una  nueva 
apuesta  con uno d e  los dos com botientes.

T a les  son la s  luchas que apasionan á  los á rab es, a l m enos 
ta n to  como loa toros á lo s  e sp añ o le sy  e lrferíiyá  los ingleses.

E L  V E L O C Í P E D O .
(Coucluziáii,)

L a  estadística in d ica  un  progreso 
en  el núm ero de carreras verificadas 
en  1886 respecto al año precedente, 
m ucho m ay o r que en los años ante­
riores, H e aquí a lg u n as c ifras re fe ­
ren tes  á  F ra n c ia ;

L as reuniones fueron  en  1886, 
166 (e n  1884 sólo hubo 
139), de la s  cuales, 110 
in ternacionales y  reg io ­
nales y  66 diversas. Se 
celebraron 609 carreras 
e n  estas  reun iones, 465 
con biciclos y  144 con 
tric iclos. T om aron parto  
e n  ellas 481 fe lo im en . 
L as localidades en  que 

m ás reuniones se vcrilicaron fueron : París, 69; Burdeos, 68; 
Qronoble, 24; A n gers, 17; T ours, 16; Tolosa, 16; L yon, 14;

M arsella , 14 ; T royes y  M ontpeller, 12; B uan, 11; A gen, 
A u ch , P a u y  R eim s, 9; y  por fin , La-Roclie-sur-V un, Car- 
caso n a, B a y o n a , L o u v ie rs , B ergerac, D a x , e tc .

L os prem ios d istribu idos eu  ese a ñ o , tan to  en  especie 
como en  m edallas y  objetos de  arte , ascienden á  G7.000 f ra n ­
cos (12.000 m ás quo el año an terio r).

Respecto a l año 1886 to d av ía  no  podem os d a r estad ística  
ex ac ta  del sport velocipedista; pero desde luego podem os 
an tic ip a r que el p rogreso  in ic iado  on los años an te rio res ha 
seguido en aum ento . N ótase , sin  em bargo , que  á p e sa r de 
este progreso  m uchas publicaciones especiales del velos/wrl 
h a n  necesitado fusionarse. E l Sport Velocipedique d e  P a ­
ris, que e ra  el órgano oficial de la  «U nión velocipedista de 
F rancia» , dirig ido con m u ch a  in te ligencia  po r M r. Pagis, 
tu v o  quo fusionarse con la  R eru e  Velocipedújue de  R uau, 
que  desde entonces tom ó el nom bre de  R evue d u  Sport Ve- 
locipedique.

E l F«íc-Sporí de  B urdeos y  el Vdocem en  se  reunieron 
á  fo rm an  h o y  el Veloce-Sporl que se pub lica  en <liclia 
c iudad.

E n  sum a, en  la  actualidad  no sabem os que  se publique on 
P aris  n ing iín  órgano  v e lo c ip ed ista , m ien tras que  e n  Lon­
dres, como en e l resto  de In g la te iv a , son m uy num erosas 
estas publicaciones. ( E n  B élgica se publica  el Cyclwle 
B e lg e .)

U n a  de la s  causas que aum en tan  la  prosperidad del velo- 
sport en  F ran c ia , ea eu organización, fo rm ada entre  las n u ­
m erosas Sociedades fran cesas po r u n a  especie de  federa­
ción bajo  e l nom bre  de «Unión velocipedista  d e  Fr.ancia.» 
E sta  U nión , según e l art. 2.’’ de  sus E sta tu to s , «tiene por 
objeto ex tender y  fo m en tar el uso del velocípedo; darle 
bajo  e l p u n to  de  v is ta  sportivo u n a  organización y  u n  re ­
g lam en to  ú n ico s , y  sum in istra r á  los veiocem en-turistas, 
po r m edio de su s cónsules, cu an to s da to s puedan necesitar, 
y  to m ar la  defensa  de  los in tereses comunes.» L a U nión la  
adm in istra  u n  Com ité e jecu tiv o , compuesto actualm ente  
de la s  personas s ig u ie n te s :

Comité ejecutivo de 1887.

P residen te  honorario : E l barón Seguier, p residen te  del 
Veloce-Club bearnés.

V icepresidente honorario : Mr. F , L adcveze , p residente 
del Sport velocipedique  d e  Bergerac.

P residen te : M r. J .  M essine, p reaidente del V. C. d e  M ont- 
peller.

V icepresidente: Mr. L nuncluc Sansón, v icepresidente  del 
V, C . de  B urdeos.

Secretario : Mr. Scltz , d e  la  Sociedad velociped ista  me­
tro p o litan a .

C ónsul genera l; Mr. D onnaire, m iem bro in d iv idua l de 
la  U nión.

Consejo permanente.
Mr, D ’E tch ep are , v icepresiden te  del V. C. bcatiiéa.
Mr, L asson jade , cap itán  de l V . C. de Agen.
Mr. L adcueze , p residen te  d e l S. V. de  Bergerac.
Mr, R en an d in , secretario  del V. C. de  B urdeos.
M r. M essine, p residente del V. C. de M ontpeller.
M r. B au d , secretario  d e l C yclophile-Lyonnais.
M r. C asati, p residen te  del Bicycle-Club de L yon.
Mr, P a g is , de  la  S. V . m etropolitana.
Mr. B ertho in , v icepresiden te  del V . C. de  G renoble.
L os dos v icepresiden tes de l C om ité deben ser precisa­

m en te  uno de P a rís  y  o tro  d e  los departam entos.
E l C om ité ejecu tivo  lija  el p resupuesto  anua!, nom bra 

los cónsules j e f e s ,  cónsules y  vicecónsules creados para 
da r á  los veloccm on-turistas todas la s  indicaciones re feren ­
tes  á los cam inos y  hoteles de  su  región.

A dem ás dcl Comité ejecutivo, que se reúne a l m enos una 
vez  c ad a  m e s , hay  un  «C onsejo perm anente.»

Cada año se  o rgan iza  un  Congreso a l  que acuden  dele­
gad o s d e  las Sociedades confederadas p a ra  o ir la  M em oria 
del Com ité, a p ro b ar las cuen tas del ejercicio  an terio r, v o tar 
e l p resupuesto , eto.

E l C ongreso se  reúne cada año en  u n a  c iudad, designada  
p o r  sorteo en tre  k s  d ife ren tes  en  que residen la s  Socieda­
des confederadas y  en  la s  que  no se h a  celebrado todavía  
Congreso.

P a ra  que  u n  club en tre  á  fo rm ar parta  de  la  Unión, 
debe d irig irse  a l p residente de ésta  con solicitud  acom pa­
ñad a  de los docum entos que  acred iten  su existencia legal y 
u n  e jem plar do sus Estatu tos. Los clubs unionistas pagan 
u n a  cuo ta  a n u a l de  un  fran co  po r ind iv iduo . Los m iem bros 
que in g resan  ind iv idualinen to  pagan  6 francos p o r año.

L a U nión d a  anualm ente; I.® cuatro  carreras llam adas 
Championnaíe de  F rance, doe de  h e  cuales son p a ra  bici- 
doB  (velocidad y  fo n d o ) y  dos para  triciclos (velocidad y  
fo n d o ) . 2.° D os carreros p a rajum 'o rs (llám ase así á  los ve­
locipedistas novales), u n a  p a ra  biciclos y  o tra  p a ra  triciclos.

H e  aqu i los nom bres de  loa vencedores en  F rancia  
en  1886:

B iciclo, carre ra  d e  velocidad , 10.000 m etros. M r. Duncan, 
de M ontpeller, e n  20  m in u to s 48 segundos 2/j de  segundo.

B iciclo, carrera  d e  fondo, 100 kilóm etros. Mr. De Civry, 
de P a rís , en  4  horas.

T riciclo, carre ra  do velocidad, 5.000 m etros. Mr. Eole, do 
B urdeos, en  11 m inutos 29 segundos '/g  de segundo.

T ric iclo , carre ra  de  fo n d o , 50  k ilóm etros. M r. E ole , d e  
B u rd e o s , 2 lloras 20 m inutos 37 aegundos.

L a  U nión velocipedista  de F ran c ia  ha  redac tado  un R e­
g lam en to  genera l p a r a l a s  ca rre ras  de  velocípedos, bien 
sean in te rn ac io n ales, nacionales, regionales ó particulares, 
con arreglo a l cual se rig en  todos los c lubs asociados. Con­
tiene num erosos detalles m uy precisos, re fe ren te s  á  todas 
la s  cuestiones que puedan suscitarse con m otivo  de la  c a li­
ficación y  clasificación de  los carre ris ta s, ap ara to s , apues­
ta s , derecho de in scripc ión , com isarios de  ca rre ras , jueces 
d e  lleg ad a , de  k  carrera  en  s í ,  de  loa p rem io s, reclam acio­
n e s , exclusiones, han d icap s , etc.

No en trarem os á t ra ta r  de los de ta lles de  este  R eglam ento; 
sim plem ente direm os que las carre ras anuales d e  ¡a  üniórv 
se  organizan bajo los auspicios de la s  Sociedades; pero al 
Com ité e jecu tivo  pertenece la  exclusión d e ja n io rs  y  la  de­
claración de  records oficiales.

La clasificación de  ju n io rs  y  de seniors se hace según ].  ̂
fcieraa resp ec tiv a  de cad a  uno de e llo s , y  no  según  e l n ú ­
m ero de prem ios ganados. Se coiisiderayuniore! velocem aii 
que  no  h a y a  corrido n u n c a ; tien e  derecho, cualqu iera  que 
sea su  fu e rz a , á ponerse  en  línea con;--i ta l  d u ran te  el p r i ­
m er año que corre. No h a y  lím ite  do eoad para  io s /u n ío r í . 
E l tra je  de  rigor p a ra  se r adm itido e n  k s  carreras se com- 
¡Kine:

1.® U n,calzón  corto de pun to  h as ta  debajo  de la  rodilla., 
de  un  color oscuro, como n eg ro , azul m arino ó m irto.

2.® U n a  cam iseta  de pun to  con m angas cortas.
3.® U n a  g o rra  sem ejan te  á  k s  de los jockeys,
4.® Z apatos negros con tacones bajos.
5.® M edias oscuras.
Respecto á  la s  m áquinas, se  ad m iten  en  los t-oncnrsoa Ins- 

b iciclos y  tric iclos de  todos sistem as, pesos y  diám etros, 
con iguales condiciones en  su  serie  re sp ec tiv a . B asta que­
so em pleen «m ovidas (xo lusivam ente  p o r la  sola fuerza 
del hom bre.»

Tal es, en resum en, la  organización del velo-sport, ta les 
los principales detalles de l R eglam ento  que  rige  en  sus ca­
rreros.

No hem os hablado de los velódromos, p o rque  h asta  la 
fech a  sólo existen  dos de estas p is ta s  en  F ra n c ia ; uno en 
B urdeos y  e l otro e n  P a u , en  donde se dan  carreras en  in ­
vierno. E n  París es m u y  sentida  por todos los aficionados 
¡a  carencia de  nn  velódromo, porque si b ien  es cierto  que 
a lgunas veces so les p resta  ó los vúozm an  la  p is ta  de Long- 
cbam ps, h a y  que reconocer que e l piso no está  lo bastante 
afirm ado que  esta d iversión exige.

R éstanos h ab la r de  este  sport bajo  otro p u n to  de vista;, 
nos referim os a l tu ris ta  m ontado  e n  velocípedo. Los tric i­
clos, estos cómodos apara to s que h a n  puesto el velocípedo 
a l alcance de la s  señoras, tienen derecho á  c ircu lar po r to ­
dos lados; no  asi e l biciclo, que sólo puede c irc u la re n  Parle 
po r dete rm inadas calles y  paseos.

E l tra je  de! tu ris ta  varía  según los clubs.
E n c ie rta s  Sociedades velocipedistas cada m iem bro usa cl 

tra jo  que quiere.
U n tra je  práctico p a ra  este sport es el que  se com pone de 

ch aqueta  a lgo  corta, m uy cerrada de cuello, chaleco igual á- 
l a  chaqueta  (ó de tr ic o t) , calzón bien sólido , bastan te  a jus­
ta d o , y  gorra. E u  caso necesario , sobretodo de caout- 
cb o u c , e tc . E l uniform o adoptado po r los c lubs es, po r lo  
d e m á s, en  genera!, á  la  p a r  que e legan te  m uy práctico.

E n P arís los tres c lu b s velocipedistas principales son: la  
Sociedad m etro p o litan a , el club de C yclistas de  Paris y  el 
S port velociped ista  parisién,

L . ,T.

HOTAS DE CAZA.
DAc)jo.'~Fea’HáÍib d cl reclam o.— 7 c d *  abaolata.— Faaacaa m onte*  

f ias.— Loe te jo n e i en  Cao S ebM tlin .— AUumfias.—B n en  ejemplo.

No h a y  aficionado que ignoro que la  sem ana de Sau José  
es la fav o rita  de  los cazadores de  perdiz con reclam o. Los 
pájaros están  en  lo m ejo r del celo, y  la  estación  consiente 
cL en jsu la in íen te  de los cazadores on e l  tollo.

Si e l pescador es u n  objeto que  com ienza con un  atizueio 
y  acaba  con uu tonto , no  sé yo lo  que  será e l cazador de 
p erd iz  que  se em pareda en una  casam ata pa rec id a  a l bro­
c a l de  un  pozo.

Se necesita  ser pescador ó cazador p a ra  explicarse eslas  
hum anas debilidades. Y cuen ta  que  los ca-zadoree que de 
jóvenes se ríen  de sus cofrades los del anzuelo , acaban 
pescando.

L a  afición á  cazar perdices en  e l puesto creco á  m qdida 
quo aum en tan  las d ia tribas de lus rom ánticos. T odas laa 
cam pañas que  se  han  hecho contra  la  caza d e  reclam o re­
su ltan  in ú tile s . ¡T iene ta les  encan tos tira r po r la  tronera 
de  u n  puesto  1 Y sobre todo, ¡es ta n  cómodol

Los aficionados lea le s , los que cazan  en  m ano, se  irr ita n  
cuando se  les h ab la  del pájaro, y  los jauleros defienden sus 
derechos con la  sonrisa del hombro b ien  liallado y  sa tis fe ­
cho. Si los prim eros están  prontos á  rom per lanzas p o f
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6ü can ia , com o D . Q uijote , loe eogundos im itan  e l buen 
SíDcbo en  esta r á  lee q u ie ta s  y  m adurae.

No cabe d u d a  que  los jau leros hacen  prosélitos; en Ma. 
drid miemo lo  vem os. P a ra  ellos no  h a  eonedo la  h o ra  de 
queda. P o r  esas calles van  con su  pa r de  fa ro le s  en fu n d a­
dos en verde fr isa  á  la  espalda, con ta l disposición, (¡ue 
pueden cazar a l salto  con m ay o r fac ilid ad  que saltan  los 
griegos de M adrid.

Allá van  con sus ilusiones a  la  espa lda  y  la  m aldición 
de los buenos p o r d e lan te . L os perros q uedan  en  casa  m ien­
tras salen a l c am p o  lo s pájaros.

A llá v an , á  in frin g ir  las ley es d é l a  na tu ra leza, así la 
autorización d e  u n  p rop ietario  les salve de  in frin g ir las 
leyes de la  caza.

H arén  los puestos de a lb a  y  colocarán las jau las  en los 
tangos p a ra  com eter ese crim en que condenan los leales, 
quizás porque desconocen p laceres que aprecian los t ra i­
dores.

No acudirán  al c an to  de  ese in fam e  p á ja ro  qne hace e l 
am or para  d iv e rtir  á  su  d u e ñ o , los m achos célibes ó infie­
les que se cazan en  Mayo, sino los m achos caballeros, los 
v a lie n te s , loe que acuden p resu rososá  pelear p o r su  dam a, 
solos, con su d im in u ta  cabeza estirada  en  son de com bate 
y bajas las alas.

No les ob liga  á  lanzarse a l peligro  u n  rey de bando, 
como en el otoño, n i  asisten en  to rad as com o en  Ju lio . Les 
mueve la  idea del h o n o r, la  d e fen sa  de  au ro ja  perdiz ya  
fecundada en  los m ás b rav o s y  poéticos repliegues del 
m onte.

¡Ah, jauleros, y  cómo gozáis en e s ta  sem ana  de San Josél 
Para  cazar e l m acho debéis en fu n d ar la  ja u la  y  la  con­
ciencia.

Comprendo la  dureza del hom bre, pero no  m e explico la  
perfidia de la  perd iz  reclam o.

Todos lo a  anim ales d e  la  creación am an y  pe lean , todos, 
sin  excepción n in g u n a  ; pero  deben ser pocos los que se 
presten á  hacer de encargo  u n  am or n o  correspondido y  á 
provocar á  la p e lea , sabiendo que no  h a n  de p e lear. Esos 
ganchos del h o m b re , v ile s  tem erones ó im púdicos celesti­
nas, .saben adm irab lem ente  á  lo  que s e p re s ta n ,  y  m ás se 
alborozan cuan to  m ás dañan.

L lega  el cazador a l puesto  ; e lige u n  terreno que  no  sea 
pedregoso, p a ra  que  e l rebo te  do los plom os no m ate el 
reclamo; hace el to llo  con m atas ó piedras, recubriéndolo  
con cogollitos de to m illo , salv ia, espliego, a liag a , torbis- 
caa 6 rom ero, y  antee de re tirarse  á él, con los ú tiles do 
caza, se acerca  a l an im al y  le  acaricia  p a ra  que e l valiente 
no se acobarde a l verseso lo , desprovisto  de la  fun d a ; cari­
cias que e l p ájaro  agradece como prem io  de su vileza.

Después , p ro fundo  silencio, especialm ente en los prim e­
ros m om entos, y  que es cuando ésto se  recrea  escuchando 
las del cam po ; después si es m aestro  ó buona p ieza , co­
m ienza su  trab a jo  y  e n ta b la  la  polea, h a s ta  que  e n tra  en la 
plaza su  im provisado r iv a l,  y  queda m uerto  á  sus pies. E l 
reclam o se an im a, la  sangre  d e  su  riv a l le enardece, se ca- 
lierrta, como v u lg arm en te  se dice, h iergue  su  cuerpo, le­
vanta la  cabeza, se  enronquece su  voz y  trab a ja  com o me­
jor sabe, haciendo to d a  suerte  de prim orea para  a tra e r  nue­
vas v íctim as. Cuantos m ás tiro s  d ispara  el cazador, m és 
en tu s iasm o ; cu an to s m ás pájaros m ueren, m ojor trabaja .

H ay  m om entos en  que la  perdiz-reclam o parece un hom ­
bre, un  lium lre  de  los que como e lla  están  enjaulados en 
nna celda d e  la  cárcel m odelo, con v istas a l cam po.

Iiidudablem ento, la  caza del m acho tien e  ta n  grandes 
a tractivos como son g ran d es su s perfidias.

Sé de m uchos aficionados que  abom inan esa caza, y  que 
sin em bargo, a n te s  de  em prender la  jo rn ad a  con ol perro  
por delante, hacen  su puestecito  de alba, cou m u ch a  re ­
serva, eso s i , y  con n o  m enos protestas.

Asi com ienzan ; cómo acab an , es sabido. A caban po r ser 
jauleros decididos é im pen iten tes pescadores.

Pudiera  c ita r nom bres.....

Si los m alos ejem plos c u n d e n , tam bién  a fo rtu n ad a­
m ente los buenos se propagan. E s sabido que h a y  muoLos 
Sfandes propietarios poseedores do cotos y  vedados d s  
vaza, que n i cazan n i conceden licencias p a ra  cazar on 
«lloK duran te  la  época de  la  veda oficial. Pues b ien , ta n  
plausible conducta  acaba de ten er su s im itadores. U n l i ­
tólo de  C astilla , senailor de l Ileino y  rico cosechero an d a­
o s ,  ha  ordenado á  sus ad m in istrado ies y  m ayorales quo 
tócojan ias liceneias concedidas o tros afios p a ra  cazar á  ¡a 
perdiz con reclam o y  tira r ú los conojos ; y  o tro  titu lo  ex- 
tóeiiierio, que no figura  en  política, h a  hecho lo p A p io  res­
pecto á  sus jiosesiones de E x trem adura .

•

Tuesto quo la  n ieve vuelve á  cubrir la  tie rra , y  e l cierzo 
etranoa de las p lan tas los ta llo s con que los cam pos solem- 
Jiizaba la  llegada de la  p rim av era , no  está dom ás que ha- 
'donios aún de la  caza  de  invierno, siqu ier sea p a ra  re fe rir  
PMadas m onterias.

E l corresponsal D . P . M. de Soraluce com unica é  L a  
É p o ca  el resum en d e  la  tem porada c inegética  en  ol Norte 
de  E sp añ a , y  E l  Campo h a  de  d a r  tam b ién  cuen ta  á  sus 
lectores de  esas cacerías can táb ricas , asi como h a  ven ido  
haciéndolo  de la s  andaluzas.

L os m eses de invierno han  sido m uy fríos y  desiguales 
p a ra  las cacerías, resu ltando  casi im posibles la s  b a tid a s , á 
causa  de haber d iluv iado  d e  u n a  m anera  ex trao rd in a ria  y  
esta r e l terreno  com pletam ente em papado.

Los cazadores de  O y a izu n , después de  varias b a tid as por 
los moDtes de  A ñorbe y  G o izueta , h a n  cobrado un gran  
jab a lí y  un  corzo.

T am bién  varios aficionados de H e rn an i, d irig idos por 
D, N icolás de  L ieeag a , h a n  m atad o  en  e l desfiladero de 
E rrcñozu  otro g ran  jab a lí cerca de la  raya de  N av arra . L a  
b a tid a  empezó desde e l caserío so lar de  F a g o IIag s , p rop ie­
dad  de los M arqueses de Rocaverde.

Á  poco de esto , y  en  v ista  de que  u n a  b a n d a  de  jabalíes, 
com puesta  de  una  jaba lina  y  5 c ria s , m erodeaba en  la s  in ­
m ediaciones d e  la  fáb rica  de  p roductos quim icos del roble, 
llam ada  L a tze , otros aficionados de San Sebastián , en  unión 
con cazadores y  caseros de  U rn ie ta , H ernan i y  A stigarra- 
g a ,  o rgan izaron  una  b a tid a  que no  dió resu ltado  alguno,

Más afo rtu n ad o s fu e ro n  los d e  T olosa, quienes después 
de una  b u en a  b a tid a  en los m ontes d e  Alzo y  L izarza , con­
sigu ieron  levan tar 4  jaba líes, uno de los cuales , m uerto  por 
el joven  cazador D. L uis I raz u s ta , pesó 6 arrobas.

E n los m on tes de  B erástegni se h a  dado tam bién m uerte 
á  2 ja b a líe s , y  en  u n a  de  las d ife ren tes  batidas habidas en 
los lim ítro fes de Tolosa con N avarra  tom ó parte  el d is tin ­
gu ido  cazador D . Ju an  de L arre ta , señor de  A celain , en 
Sorav illa-A ndoain , cuyos perros son m uy renom brados eu­
t re  los cazadores de los pueblos del Oria.

P or la  pa rte  de  A tann  h a n  andado igualm en te  de  e x p e ­
dición c inegética  varios cazadores con tra  lobos y  jabalíes,

L os jabalíes de la  A lta  Guipúzcoa, que tien en  su  lín ea  de 
com onicación .con los bosques de lo s  Bajos P irineos po r la 
s ie rra  de G oizueta-O yarzun, ee ven  tan  perseguidos en  ella, 
q ue  se h a n  in te rn ad o , á  pesar del fr ió  y  del ham bre, e a  los 
esposos bosques do L e iza rá n , donde siem pre h an  abundado 
loe corzos y  to d a  caza m ayor.

T am bién  reunidos en  Z ubieta, y  po r lo s  m on tes y  ja ra les  
de  A izm u rg u il, A a d a tz a , H ernialdo  y  regreso al va lle  de 
ü su rb il , Con batidas po r lo s  bosques de  Irisasi y  San E ste ­
b an  y  pago del O ria , en  Á g u in a g a , explorando los h istóri­
cos m ontes d e  A rratsain y  M endizorrotz, se h a  verificado 
u na  an im ada cacería , d irig id a  por el afam ado tirad o r José  
Astuza.

L a  expedición fu é  con tra  jab a líe s , pero  sin  resultado, por 
lo cual hubo que cam biar de caza, siendo cobradas varias 
becadas y  liebres.

T om aron pa rte  los aficionados señores de  A izpurúa h e r­
m anos , de  Z a ta ra in , d e  Soraluce, etc., con u n a  buena ja u ­
r ía  de  perros.

Los b ilba ínos h a n  dado a lgunas b a tidas co n tra  corzos y  
jaba líes en  la  sie rra  de Sám aro y  G uriezo, en unión d e  los 
de  Sopuerta, Galclames y  Som oriostro. Pero  los lobos con­
tin ú an  h aciendo  de la s  suyas po r la  sie rra  de  San A drián , y  
b a jan  ta n to , qne  p en etran  en  Jta  vegas guipuzcoanas y  
alavesas.

D urante las nevadas hubo re la tivam en te  m uchaa aves- 
f r ía s , becadas, tordos y  m alvices cazados en ceta  com arca. 
De patos y  gansos casi nada.

E n  N av arra , aunque se lian verificado m uchas expedí, 
cionee do tiio n te ria , la  m ayor p a rte  pasaron desapercibidas.

A  fines de l afio ú ltim o se realizaron a lgunas m u y  anim a­
das en  la  m ontaña.

Á m ediados de D iciem bre m ata ro n  varios aflcíonscios de  
Pam plona , on la  cacería verificada en e l valle  de Bcrtiz- 
A ran a , dos g ran d es jaba líes, uno de cinco arrobas y  otro 
de  seis.

Los expedicionarios v ieron  cu a tro  jabalíes m ás, pero no 
pudieron darles alcance.

D urante e l resto  dol m es de D iciem bre ae llevaron  á  cabo 
o tras  cacerías po r cazadores pam ploneses, y  80 cobraron 
tam bién  a lguuos jabalíos y  lobos.

E n  la  tem p o rad a  do g ran d es nevadas, lo que m ás ha 
abundado en  N avarra  como en G uipúzcoa y  sierras de 
A lava, V izcaya y  San tauder, han  sido loa lobos, proceden­
te s ,  al p a recer, de A sturias y  F rancia . E n la  m ontafia n a ­
varra  causaron  considerables daños e n  el g an ad o , a trev ién ­
dose á  em bestir h a s ta  en  poblado.

E n u n a  do la s  m onterias m ás renom bradas de E x trem a­
d u ra , la que  term inó á  fines del pasado Febrero en  Badajoz, 
ocurrió  un  lance do caza m em orable. E l in te ligen te  y  deci­
dido m ontero  D. A ntonio C uvarsi, que ee pasa la  m ayor 
pa rte  del afio persiguiendo roses e u  el m onto , después de 
h e rir  de un  tiro  á  u n  soberbio jab a lí, se abalanzó cuchillo 
e n  m auo á  la  fiera p a ra  quo diese la  sa n g re , cual es p rác ti­
c a ,  aunque p e lig rosa , constante  entro  los buenos m onteros. 
M as sucedió que como el m arrano  no estaba tan  m ortal- 
m ente  herido  como hubo de creer e l decidido cazador, so

levantó  a l  verse  acosado, y  arrem etiendo furioso  con tra  
é s te , le arrolló im petuoso y  le d erribó  a l  suelo.

E n tab lad a  una lucha  m om entánea en tre  e l en furecido  
an im al y  e l sereno cazador, le fa ltó  á  éste tiem po p ara  h u n ­
d ir  e l cuchillo  e n  e l  corazón d e l cerdoso, no  sin  q u e  p a ia  
ello d e jase  de recib ir una  fu e rte  contusión.

L os com pañeros d e l Sr. C ovarsi p resenciaron  el lance  sin  
poder ev ita rle  por la  d is tan c ia  quo de é l Ies separaba; asi 
que p ro rrum pieron  e n  v íto res cuando v iero n  á  su  am igo 
d a r a l v ien to  e l ensangren tado  cuchillo  en seflal de tr iu n fo .

E l jab a lí era de  los m ás g ran d es que se  h a n  v isto  en  la 
com arca d u ran te  a lgunos afios.

L os cazadores cobraron d iez  herm osas reses en tre  ciervos 
y  jab a líe s , en los tre s  únicos días que  duró  la  m ontería.

AI re tirarse  p o r e l cam ino de M ontijo cazando á  caballo  
jaba líes, sa ltó  uno  en  d irección opuesta á  la  que  llevaban 
hacia a trás. Sonaron al in s tan te  varios d isparos, y  resultó  
herido  de  u n  balazo en la  p ie rn a  e l aficionado Sr. B arragán . 
Indudab lem en te  la  b a la  rebotó en  algún pefiasco y  fu é  á  
h e rir a l cazador; que  no  ee exp lica  o tra  cosa , dada la  colo­
cación de los tirad o res y  d e l m arrano y  la  peric ia  de  aqué­
llos, A fo rtu n ad am en te  la  h e rid a  e ra  leve, y  en tre  e l señor 
Covarsi y  e l Sr. R oten  curaron de p rim era  in ten c ió n  á  su  
com pañero.

E l in fa tig ab le  Sr. Covarsi y  los Sres. D. Pedro  de l C asti­
llo , Carbonell y  G ra jera  se pasan  lo  m ejo r d e l in v ie rn o  á 
caballo  persigu iendo  reses.

O tra b rillan te , b rillan tís im a  m ontería , ee la  que se  verificó 
hace poco en  la s  posesiones m anchegas de! Sr. Conde de 
C am pom anes, con que dicho señor h a  obsequiado á  a lgunos 
de BUS am igos. C obráronse ¡qué d icha! 10 jabalíes, 9 v e ­
nados, 4 c ie rvos, 2 corzos, un  lobo y  una  zorra; t o ta l , 27 
reses.

N o b a ja rían  de  10 las que h eridas so dejaron  p a ra  e l 
cam po.

E l tiem po  fu é  herm osísim o, y  curiosos los episodios que 
ocurrieron.

Pocas m onterías ta n  no tab les como é s ta  se  d a n  y a  en  
Sierra-M orena.

E n  las inm ediaciones de San S ebastián  se  h a  desarrollado 
este  inv ierno  verdadera  p laga  de  te jo n es; hecho d ig n o  de 
n o ta r , porque la  caza de  ta n  rep u g n an tes b ichos se  v a  h a ­
ciendo ra ra  de  d ia  en  d ía , á  causa  de  la  d ism inución de la  
especie.

Los caseros se daban a l diablo con estos h ab itan te s  de 
las c u ev a s , p o r extrem o dañinos, que  en tro  o tras lindezas, 
desentierran  las co lm enas, roban la  m ie l, invaden la s  m a­
drigueras de  los conejos p a ra  en g u llirse  los gazapillos, y  
cogen culebras y  lagartos y  h as ta  Jos h uevos de  los p á ­
jaro s .

Símbolo de  la  desconfianza y  la  pe reza , so ve ob ligado  
por eu m ism a índole á  re tirarse  á los sitios n iás so litarios y  
ag restes , donde socava u n a  m orada  sub terránea  p a ra  v iv ir  
en  ella las tres cu artas partes de su  v id a . Do aquí que ape­
n a s  ee Ies v e a  y  que sea  tan  d ifíc il cazarlos.

F-s m ás astu to  que la  zo rra , duerm e m ás que e l liró n , y  
roba con la  sagacidad de la  urraca . Cuando la  h em b ra  está 
parida , roba p a ra  la  fam ilia , y  cuando no  lo e s tá , roba po r 
afición.

Los caseros de la  re fe rid a  com arca estaban desesperados, 
porque n i con tram pas n i lazos podían  con ellos. Sólo dos 
v iero n , ap arte  del cazado en  los ja ro s  de la  q u in ta  de A l- 
cafio, p ropiedad de los Condes de Pefiaflorida. E stos an im a­
les dieron en ¡ireaentorse po r la  noche casi á  las p uertas de 
San Sebastián, hacia  e l U ru m ea , b ien  porque las zorras les 
desalo jaban de sus ag u je ro s , b ien  p o r e l ham bre que  sen­
tían.

E llo es quo el fenóm eno m ovió á  curiosidad á  los caza­
dores.

Los g randes nevascos de Febrero  arro jaron  sobre la s  co­
m arcas próxim as á  la  línea de  los P irineos m uchos lobos, 
zorras y  o tras  a lim añas. E n el llano de  la  C erdaña so dió 
una  b a tid a  cuyos resultados fu e ro n  la  m uerte  de  tre s  lobos, 
cinco zorras y  u n  g a to  cerval. P o r fo rtu n a  no  tenem os que 
reg is tra r este año desgracias personales como las que hubo 
en  e l an terior.

L a G uardia c iv il de  Real do M ontroy  (V alencia) acaba 
de  detener á  seis ind iv iduos po r cazar en  tiem po de ved a  
en  campo abierto .

8e p rod igan  ta n  poco estas no tic ias , que vale  la  pen a  de 
fe lic ita r  á esos g u a rd ia s , cuyo ejem plo  deb ieran  im itar 
todas las com andancias de la  Península.

J u l iá n  S b t t ik r .

Ayuntamiento de Madrid
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M I N I S T E R I O  D E  F O M E N T O .

D I R E C C I Ó N  G E N E R A L  D E  A G R I C U L T U R A ,  I N D U S T R I A  Y C O M E R C I O .

C O M I S I Ó N  D E L  u n e  I S T I t O . n i T B i C V L l  D E  C I B L L L O S  D E  F l ’ It á  S A N  O B  E .

H e S Q m e n  d e l  q f e c U v o  t o t a l  d e  l a s  d i f e r e n t e s  g a n a d e r i a »  ó  c u a d r a s  i s j c r i f i j í  e n  e s t e  R e g i s t r o ,  c e n  e r p r e s i ú n  d e  l a  s i  

q u e  s e  e n c u e n t r a n  l a s  h e m h r a g  y  d e  l a s  b a j a s  o c u r r i d a s  e n  e l  t r a n s c u r s o  d e l  a ñ o  1 8 8 6 .'

a R06. NOMBRR». VACÍAS CCBIEBTAS. CON RASTRA. CACB15 DE BU £1JA.|

R o . a l  y e g u a d a d e  A r a n j u e z .

Cerrado CáaoTft. .  .  .

Sem ental.......... ......
>

Id em . . T h iin d erítcD f..  .................... i 0 y
0............. C o m is t . ..................... .. )> u i »

Id em . . U in im . . . . . . . . . .  . . . . . . > por T h o iid e r s to c e .. . . . . potro por U o o ck A stle . .  
p o itd  por ThOAd erstone

w
>

I d e in . . A ccotie. .................................... )>
1

da vú n tre . potra por Moncka&tle. .  
potro por Thuuderaton» 

gItlem . , i l y  Q u e e o . . . . . . . . . . . . . . .
p o tra  por P a g o o t te . . . .

>
P o ia  sa o g re  in g le s a .

5............. G av.............................................. V a c ia , )>
5 .......... >
4
3 ............

Potro . 1
R a£tre.
I'letM. -
3  .

N . por T hm  d  rsto iie .........
Verem os por M oD ckastlr..

y
y

y
y D

tfarid .
y

3 ............ y a u r ió  e l  28  E nero,
2  .

í ..........
Chiripa....................................... > y y 1»

P a tn n o a ................. 1 .
1 ............ Care............................................. y

P o tr o ........................

K aA ra. 
Id em . . 
Id em . . 
I d e m . . 
2 .............

M í'sy por T h u n d ersto n c .. 
hlSdi p or T h u Q d eretoae., .  
U ifie  p o r M o a c k a e tlc .. . . .  
^evUlekH& p or F a g n e tiu . . .  
C orán.........................................

»
y
y
y
y

y
y
y
y
y

y
j»
»
y

l>
0
l>
y
0

P otran ca................. 3 .............

Cerrado

CAlíffttO.....................................

S e m e n t a l e s  

CoaT&lescent...........................

y

d c l  L

y

s t a d o .

y j>

U n rid ,
I d e m . . Plftoeut’, ................. .................. •g p
I d e m . . y p

üP u r a  sangre iogled». 8............. In v e n ta s ............................... .... DSem ental................. 5 ............. ftirA t̂ ’Ahííafn y
1 , .  .
5 ............ Oyriaque. g
5 ............. B
2 . , 9  ,

p8............ BeD'HohAmed........................ s
c ............

P q r a  s4Qgre ¿ r a tx . . .
4 . .
2 .............

4 ............. *ion ]>
6.............

Borabi.......................
Ajiplo-úmhí! Sement&I................. '5 ............ G odoíria (ex B efo rm lste )  . y » » »

} ............
( .............

H éc to r . ............................. ..
In p iv f •

y y

8 ............
6 .  , , . Satán . .  -

F o n  S&ngre á rab e.. . S«zacDtal................. 4 ............. Arcas.......................................... Morid.

Y e g u a d a  d e l  . U a r a u é » 4  4 l e  A i c a ñ i c c s .

^ cm id ii B tren u e ..................................... y potra por T h oaderstoae
I  lem . . P a m p elu n e .. . . . .  .

Y eg u a  de v ieu lre . i ile m . . Sauveterre. ..........................
6 ............ Q aeec ............. .................... potro por T hofideratose
5 ............ V acia.

V acU .
U u rló  o l 2  Marzo.

' 4 .............

po tro ........................ 1 . . .
P o r a  m o g re  iz^ le sa .. E astra . 

3 .............
A ljete por T b u o d ersto n e .. y > > 1»

Vendid a  á  A . I&sso

3 ............ W eefc.. . . . . . . . . .  . . .
de la  V ega , 14 Mayo

3 ............. F& oika......................................
2 ............. no«4v4.
2 ............ A p proT al... . . .
liaetrii. Uool& a por Thutidetatoiic. y P 9 t

W | ^ u a c l a  d e  1 > . G u i l l e r m o  G u r v e y .

ficm enU I................. Rifle............................................. V en d ido  4  Mr. Ber«

Cerr&da E r e ..............................................
tom atí o l 3  J nuio .

Id em . . B e t t t ........................................... *
Id e m . . Lcticide...................................... y por Kltla • . . . .1 Id em . . LucrctiA..................................... p potro por R ifle .................

' Id em . . EUermira. ........................ UuríA el 28 HnnD.
Id em . . InteU ect.....................................
M .m V ictorl* ................  , , >

Y eco& d o T Íen tre.'Id em . . Aim obe....................................... *
Id em . . B la ir . ................... .................. T aola D potra por S to r m ... . . . .
M i'm . . T iU ........................................... potra por Fita-PintUB.. 

gI d e m .. I lcgvettée.................................. y por R ifle ...............................
I d e m . . S a iitera ......................................
Q............
B.......... V acía .

V acia.4 ............. T o r m e iita .. , .  . • y

8 ............. B ético  I I . . . . . . . T en d id o  á  0 .  Ri>

F o m f u ig t e  iDCIees.. 2 ............. Blftlr A tb o L .. . . . . .  . . .
moro e l  10  Stbre.

2 ............. MoaQDctQ,, . . .  . . .
2 .......... .. raiilitv« , Ca^'trado dedicado

3............. Cario k IoD to .,
á  Uro.

Po(ro................. .... y

1............ * y

l ............ R a jo .........................
B aetra. U aérían o  p or R ifle............... * y

I d e m . . Abel per TriatÁn................... *
Id em . . Ledn por T rlstan ..................
Id em . . 3eM J0 por R ifle..................
Id em . .

3 ............
PlutúQ por F iU 'P J a tu i . . .  
T lte  I I .................................

» p y
V ecd id a  á  P . Lariot

12 ............ R U erm lralI..........
e l  28  de AbrU.

Potranca................. . 3araU nA .. . . . . . . .  .
y

1 ............ V i t r j . . . . . . . . . .  ,
y

1R M ( n . A th o l p or S torm ....................
»

1
F otró ........................

I d e m . . üom&ojk por P itz*riQ tnfl.. 
B e r d a o . . . . . . . . . . . .

> » » y
i

(S e  eon tín iiarú .)

C A RRERA S M ILITA R ES EN  FA LEN CIA .
L a  b rillan te  oficialidad y  los esforzados sa rg o ato s del 

R egim iento  cazadores de  A lm ansa celebraron e i d ía  13 do  
este  m es carreras de  obstáculos y  a l  tro te  e a  la  hÍ8tórii.a 
ciudad castellana.

L a  fiesta  h a  resu ltado  u n  verdadero  acon tec im ien to  por
10 in teresan te  y  reñido de  las carreras, po r la  ex trao rd ina . 
ria  concurrencia, m ás num erosa  y  alegre que en  ferias, y  
p o r  la e leg an te  esplendidez y  l iis tiag u id o  agrado  con que 
el Coronel, Je fe s  y  Oficiales del R eg im ien to  d e  Almansa. 
obsequiaron á  sus conocidos de la  lo ca lid ad  y  á  los num e­
rosos aficionados que de  V alladolid  acud ieron  á  la  fiesta.

Después de! desále  g en era l se  sirvió esp lén d id o  lunch á 
los inv itados, en poético  lu g a r  p reparado a l efecto  con 
tiendas de  cam paña, bftnderas, etc., etc.

Los b rin d is  fu e ro n  entusiastas. E u  p rim er térm ino , cual 
cum ple á  buenos m ilitares y  caballeros, se bebió  p u r
S. M. Ia R eina R egente y  R eal fa m ilia , po r e l e jército , por 
e l pueblo palen tino , po r e l R eg im ien to  de A lm ansa, oto., etc.

E l catedrático  de m edicina de  la  facu ltad  de V alladoliiL  
Sr, A ndrade, estuvo ta n  e locuente  en  su  b rind is en tu s iasta , 
que fu é  v ito reado  p o r  la  concurrencia.

L a te rce ra  carrera, po r los vencedores Sres. R ú a  y  M onroy, 
filé lucid ísim a, ganando tan  sólo por medio cuerpo e l  señor 
M onroy.

U n deta llo  de  la fiesta . E n el interm edio  de  la  segunda á  
tercera  carrera salió u n a  liebre dcl cen tro  del H ipódrom o, que 
después de acosada bravam ente  p o r  nuestros jinetes, fu é  
cog ida po r un  galgo. L a  liebre fu e  reg a lad a  á  la  d is tin g u id a  
señora de l presidente.

E l organizador de  la s  carre ras , Sr. C ontreras (D . A .), 
recibió infin itas felicitaciones p o r esta  f ie s ta , n u ev a  en  la. 
cu lta  c iu d ad  de Palencin , y  que ta u to  h o n ra  i  a u es tre  
ejército.

H e  aqu i el p rogram a y  su  resultado:

CARRERA IILITAR DE OBSTACULOS

POR LOS O n C lA L E S  DEL REGIM IENTO CAZADORES DE A L M A N M , 

Y  DE TROTE TOE SARGENTOS DEL MISMO.

D istancia  p sra  los prim eros, 2.400 m etros p róxim am ente; 
Idem  p ara  los segundos, 3.000 id. id.

Presidente, D . Fcarioisco Contreras.
Ju e z  de Ue.gctda, D . L uis Dejar.
Ju ez de salida, D . L uciano Lerena.
Ju ez de campo, D . Jo sé  D 'H arcoart.
A yu d a n te , D . Modesto Vázquez.
1.* CABRERA (á  las dos).— Preiiiio, un  b o n ito  lá tíg o  pe­

rrero . D istancia, 2,400 m etros, 6 vallas y  u n a  zan ja.

O IS K T O . CABALLOS.

I), L u is  d e  l a  H ua  (c o n  fa c i l id a d )  H . A . J u s tip re c io , torda.
I) J o s é  r ía la tr a v a ................................  E .  P a isa je , tordo.
» M áx im o  G u iiz á lo í......................... E .  Is le ñ o , tc rrfs ,
I) L e a n d ro  H e rre ro ...........................  E .  A costado , alazán.
i> C o n rad o  S e r r a t e . ......................... E .  C a r tu lin a ,  fflí'ifo.

2.® CARRERA {á las dos y  m edia).— Prem io, com o «1 ante­
rior. D istancia, 2'4Ü0 m etros, 6 vallas y  u n a  zanja.

0INIITB9. CABALrXIS.

D . C ris tó b a l M o n ro y .)  i P .A .A .  H a b is ,ío rd íi .
11 R a fa e l  D 'H a ro o u r t l“ “ y ^® ™ ‘“ i H .  A . Fuiicazn. tordo.
» A n to n io  B a lb u e n a ............................ H .  A . S c rm o n is ta , castañ '-
II L o ren z o  A lonso ................................  E ,  A ñ a d id o , t’o ííu ñ i ',

3.® CABRERA (4  las tres y  cu arto ).— Loé vencedores de la» 
dos um eríores,— Prem io , un sable, regalo  del Sr. Presi­
dente .

Ganó D. Cristóbal M onroy.
Ca r r e r a  d s  t r o t e  (4  las t r e s  y  m edia).—  Distonci*!-

3.000 m etros. —Prem io, u n  reloj de  bolsillo.

ois'srxa caballos.

D . F ra n c is so  N avaiT o .....................  E .  Pe lm azo ,
» B en ito  P a la c io 8 (b u e n  seg u n d o ) E ,  A d o q u ín , tórds.
» J o s é  M a n z a n o ................................  E .  C o lo rín , castaño.

<>•
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DERBY  DE BARCELONA i 8 9 0 .

(BKUIí IÓN d e  F E IM A V E R i.)

Premio de 6.000 pesetas ofrecido  po r la  Sociedad de Fo- 
Toento de la  c ría  caballar de  Catahifla, de  las cuales pe darán
4.r)00 pesetas y  el 40 po r 100 de las m atrícu las  a l prim ero;
1.000 pesetas y  e! 10 po r 100  de las m atricu las a l eegun- 

do , y  300 p ese tas y  e l 10  po r 100 de la s  m atricu las a l te r-  
cero. E l reatan te  p a ra  e l fondo  d e  carreras.

Para  p o tro s y  po trancas de  tre s  años, de  to d as razas y 
países. Matrícul.a, 300 pesetas, m i ta d /o r /n k ,  si se declara 
veinte días an tes de  la  c a rre ra , an tes de  las cuatro  de  la  
tarde, Pesos: nacidos en  E spaña, 55  k ilo g ram o s;n ac id o s en 
c l M ediodía do Francia , 57 i  k ilogram os; la s  po trancas 
recibirán 1 i  k ilos de descargo .

D istancia, 3 .000 m etros.
Los caballos in troducidos en E sp a ñ a  an tes del 31 de Di* 

•ckm bre de 1887 y  que residan sin  in te rrupción  h as ta  el d ia 
de  la  carrera, ten d rán  2  i  k ilog ram os de descargo .

L as m atrícu las se liarán  h as ta  la s  cuatro de la  ta rd e  del 
■día 20 de  N oviem bre d e  1887, d irig idas a l E ro m o . Sr. don 
Camilo Fabra , p residen te  do la Sociedad de F ornen to  de  la 
■ciia caballar de  C atalnña. A dem ás deberá in clu irse  una  
Ii-tia de 300 pesetas por cada m atrícu la , pagadera  e l  d ía  15 
de Enero de  1890, á  la  orden del re ferido  Sr. F ab ra .

Cada m atrícu la  co n ten d rá  la  relación exacta  del caballo; 
sn edad, o rigen  y  lu g ar de su nacim iento .

Los caballos nacidos en  ei ex tran je ro  é in troducidos en 
Fspafia obtendrán  un a liv io  de  2  l  k ilogram os, observando 
las sigu ien tes fo rm alidades:

1-“ l ia n  de  se r im portados á  E spaña  antes del 30  de Sep­
tiem bre d e  1887.

2.® H an  de e s ta r  inscritos en el R eg istro -m atrícu la  de 
caballos de  p u ra  sangre  del M inisterio de  F om en to  de 
España.

3,’ Al hacer la  inscripción han  de env iar el certificado 
de haber sido reseñados po r los Sres. Com isarios en  el R e­
g istro -m atrícu la  decaballoB  de p u ra  sangre.

Disposiciones especiales p a ra  los potros y  po trancas nacidos 
fu e r a  de E spaña  i  importados en ella en 1887.

L os prop ietarios, adem ás de cum plir con la s  condiciones 
■anteriores, deberán  re m itir  a! hacer la  inscripción loa docu­
m entos s igu ien tes:

A .  L a c a rta  de nacim ien to  y  su genealogía, re señ a  ex te ­
rio r perfectam ente  d e ta llad a , y  la  fech a  de ta com pra é in ­
troducción en España,

B .  U n certificado h aciendo  co n sta r que et producto ha 
sido inscrito  en  e l R e g is tro -m strícu lad e  caballos de pura  
■sangre del M inisterio  d e  F o m en to , y  reseñado p or uno  de 
los Sres. C om isarios ó Sr. Secretario  del m ism o R egistro , 
an tes del 30  de N oviem bre de 1887.

C. U na declaración del prop ietario , com prom etiéndose 4 
no sacar el producto de E sp añ a  h a s ta  después de verificarse 
Lt cnrrera.

E n  v igo r c l reg lam ento  del F o m en to  de  la  c ría  caballar 
l ie  C ataluña.

El Prealdento,

C a m r o  F a bra .
El SfrcretAJío,

J osé Co btils  t  F á b reg a s .

T IR O  DE PICHON DE M ADRID.

TIR.ADA ORDINARIA DEL DÍA 1 5  D E PEBRBEO.

Como nos hallábam os en  el ú ltim o m es de caza, nuestros 
cazadores anduvieron en  m on terías y  ojeos, razón p o r la 
uiial el (iTiron estuvo ta n  desanim ado, que  apeuaa si se 
celebró a lg u n a  que o tra  tira d a  de pichones, y  las que 
se  efectuaron con escasa concurrencia. Asi en la  que reseño 
sólo tom aron  p a rle  los Sres. A baurre  ( D. J . ) ,  López Bayo 
(D . F -)  y  D uque de A lba, y  estos dos únicam ente  por 
acom pañar al fam oso tirad o r sevillano que accidentalm ente 
sb encu en tra  en M adrid.

E l Sr. Duque, que llegó después, tom ó sólo pa rte  en las 
tres ú ltim as pifias.

De tas se is p rim eras, en cinco p á jaros todas, ganaron 
ífes cada uno  de los tiradores, 4 las d istancias respectivas 
y  sin au m en tar, de  28  y  26 m etros. E n la prim era e l señor 
Abaurre 6 p á jaros buenos de  7 que tiró, puesse aum entaron 
dos por el em pale; en la  segunda y  en la  q u in ta  * ‘s- Su 
com petidor hizo en  la  tercera  t /4 , en  la cuarta  S/g y  en la 
Sexta 1,(5 De las tres ú ltim as , en un  pájaro séptim a y  octa­
va y  en 5 la  novena, fu e ro n  gan ad as estas dos p o r  ol se­
ñor Li'pez B ayo y  la sép tim a por el Sr, A baurre.

Se d isputó  niuclio el segundo Shoothing-out en tro  cl se­
ñor D uque y  D. F rancisco  L ó >ezl3ayo, habiéndose aum en­
tado  h as ta  cuatro  el ntím ero ue pájaros por los continuos 
em pates

El de A lba erró e l cuarto  á causa quizás de haberle  t e ­
chado en suerte  nn p 'chón cuyo color se confundía con el 
proyectado po r loa reflejos blancos y  plom izos que  des- 
l>renil(a el sucio cubierto  de  n ivea alfom bra y  dol cielo en­
capotado en  térm inos que  e! tirad o r decia no  v e rlo , 4 lo 
’lu e  «sentían sus com pañeros, pues tam bién  é  ellos les había 
y a  sucedido.

El día 19 no  hubo tirada.
E l 22  sólo asistió, con objeto de tira r, el Sr. M arqués 

de V illam ayor; pero encontrándose con D . A ntonio  Soriano 
que paseaba  á  caballo  po r el R ea! Sitio, le  in-vitó á que  con 
SU m ism a escopeta le  acom pañase á  t ir a r  unos pájaros.

T ira ro n , en efec to , 10 en  la  p rim er pifia, aum entándola  
h a s ta  13 po r ol em pate, y  5 en  la  segunda, colocándose 
am bos á d is ta n c ia  d e  30 m etros en  ésta, y  en  la  p rim era  á  
la  de I la n d i (25 id ).

A m bas pifias las gan ó  el M arqués.
T ira ron  adem ás algunos pájaros, y  finalm ente cl de  Y i- 

llam ayor ordenó  al encargado dispusiese e l apara to  p a ra  
caram bolas, de ja u la s  separadas, á  fin de t ira r  algunas, se ­
gún  su  costum bre.

Instado  po r su noble am igo, tiró  dos el Sr. Soriano, h a ­
ciendo e n  ia  p rim era  uno bueno y  otro m alo, y  en la  se­
g u n d a  los do s OToZo», si bien am bos pájaros fu e ro n  g rav e ­
m ente heridos, cayendo m uertos a l sa lvar la  tap ia . E l sefior 
M arqués tiró  5 ; no  cortó plum a e n  la  p rim era, fueron  bue­
nas la  segunda , te rcera  y  cuarta, y  m ató en  la  quinfa.

Am bos h icieron m u y  buenos tiros, sobresaliendo en la 
p rim er pifia e l quinto del M arqués, y  en la  segunda dos de 
D . A ntonio, dado el prim ero á  la  d istanc ia  de  m ás de 60 
m etros y  quedando e i pájaro hecho un taco.

D os am igos del Sr. Soriano que po r allí paseaban adm i­
raron la  destreza de los tiradores en un  ejercicio que es 
m ás d if íc il de  lo que com únm ente se c re e , pues e l pichón 
a t sa lir de  la  jau la , colocada á  bastan te  d istancia  del t ir a ­
dor, no  lo hace con u n  vuelo suave, sino rap id ísim o y m uy 
á  m enudo rastrero , poniéndose en  breves segundos fu e r a  de 
Uro; p a ra  caram bolas, sobre todo, áun dada la  m enor dis­
tancia  á  que  so suelen t ira r  (22  m e tro s) , se necesita  buen 
ojo y  m uchísim a ligereza, pues saliendo á  la  vez los dos 
pichones de  jau las que d istan  en tre  si 10, 15 y  aun 20  m e­
tros, si su vuelo  es contrario , se ha lla  e l tirad o r con que al 
d isp a rar sobre el segundo, éste  se  encuen tra  y a  á 60 m e­
tro s; de aqu i el que sean tan  poco frecuentes laa caram bo­
las buenas.

A lgo m ás anim ado el «Tiro» ú ltim o que  en  ios días an te ­
riores, tom aron pa rte  en  él los Sres. A baurre (D. J - ) ,  M ar­
qués d e  V illam ayor, Gómez del C astaño (D . Fab ián ) y  L ó ­
pez Bayo (D . F.).

Ju g á ro n se  11 pinas; n o v e n a y  décim a á  caram bolas, las 
dem ás en  5 pájaros, excepto la  octava que  fu é  en  10. Ganó 
la  segunda e i Sr. M arqués de  V illam ayor, la  once e l señor 
López B ayo , y  las nueve restan tes el sev illano  sefior 
A baurre, acred itando  m ás y  m ás su ju s ta  fam a  de buen 
tirador.

E l tiro  m ás notable fu é  el prim ero  de l Sr. Góm ez del 
C astaño e n  la  octava p iñ a , haciendo en  ella 5 pájaros bue­
nos de 5 que tiró , lo  que  p a ra  un  p rin c ip ian te  es m u ­
cho tirar.

E n la  seg u n d a  hizo e l de V illam ayor 4,'5 á  25 m etros; en 
la  once 4/e ®1 sefior López B ayo á  26; el Sr. A baurre á 
28 hizo 4/5 eu  la  p rim era, 4/, e n  la  tercera  y  cuarta , Vb ®u 
la qu in ta . S/s en  la  sexta, 4A en  la  séptim a, 8/ ig  en  la  oc­
tava , m alo y  bueno en las dos prim eras vueltas, y  ca ra m ­
bola en la  tercera  d e  la  novena, y  bueno y  malo  en  las dos 
que  se tira ro n  en la  décim a; las caram bolas á 24  m etros.

TIRADA O RDIN AR IA DEL DÍA 1.® DE MABZO.

A las  dos y  m edia dió principio la  tirad a  con un  m atch  
e n  6 pájaros, en tre  los Sres. A baurre (D . J .)  y  M arqués de 
Y arayauo , ganando  e l prim ero con */^; su  d istanc ia  28 
m etros.

E n  la  segundafio itle  tomó tam bién  pa rte  el Sr. D rake, y  
la  ganó (2 6  m etros) m atando  el pá jaro  en que  se tiraba, 
m ás otro que  se laum entó por e l em pate  d e l Marqués.

F ué  m uy reñida en tre  éste  y  e l Sr. Soriano (D . A .) la  
tercera  en 3 pichones. A um entado  h asta  ocho este  núm ero 
á  causa de los continuos em pates, venció en  la  lucha 8o- 
jian o , que de  los 8 m ató  7 y  sólo 6 su  com petidor: la  d is­
tan c ia  de éste 26 V* y  la de aquél 23.

T an to  com o la  an terio r, y  corno e lla  en 3 pichones, se 
riñó la  cu arta  pifia en tre  e l citado M arqués y  A baurre, con 
resaltado  igual ú la  tercera  é fav o r del de Y arayabo .

E l í4()otí«y-nuí tirado  en  qu in to  lu g ar lo  gan ó  el señor 
D rake, m atando  e! pájaro , m ás otros dos que se au m en ta ­
ron por e l em pate  con López Bayo, que erró e l  últim o.

Cuatro pifias más se tiraron, ganándolas todas el m ismo 
D . Em ilio, sin  e rra r m ás que uno d e  los 16 que  tiró  e n tre  
la s  cuatro .

Fué  el cam peón do la  tarde.
Los tiro s  m ás sobresalientes fueron cl cuarto  dol M arqués 

y  Soriano en  la  tercera  y  e l tercero  de D rake eo  la  
novena.

A ristieron tam bién á  la  tirad a  el Sr. D uque de A lba y  
González (D. L.).

■« m
T IR A D A  O RDIN AR IA DEL DÍA 5  DE MABZO.

H abiendo  term inado con el pasado m es cl año c in eg é­
tico , el T iro  de  Pichón se v a  aum entando g radualm ente, 
y  esto año  prom ete estarlo  m ucho  m ás en  tirad as  extra- 
o rJinarias, y  en loa competenc.úci sobie todo, para  la sq u e  se 
p reparan  m agníficos regalos, como á  su  tiem po reseñaré.

L a  p rim era  pifia de esta  tard e  la  tiraron, on 5 pájaros, 
lo» Sres. López Bayo, M arqués de V illam ayor y  Gómez del 
C astaño, g an ándo la  el segundo á 25  luetroo, haciendo  bue­
nos los cinco, en  tan to  q u e  López B ayo erró uno; d istancia  
de  este 26 m etros.

E n tre  los m ism os y  cl Sr. D rake »e tiró  la  seg u n d a  en 
o tros 5 ,  de los que  m ató 4  López B ayo y  ganó.

En la  to rcera  lom aron  tam bién parto los herm anos So- 
rien o  ( ü .  F . y  D. A .) y  ol Vizconde de B alifa -IIonda , t i ­
rándose e n  3 pichones, que m ató López B ayo , m ás el 
cuarto  aunientatlo  po r em patarle  e l d« V illam ayor, que erró 
este últim o.

E n la cu arta  shooting-oul aum entó  el núm ero de tiradores 
el Sr. H ered ia  (D. F.J, que la  d ispu tó  al vencedor de les 
dos anteriores, siéndolo  tam bién  en  é rta .

L a  q u in ta , en  un  pájaro tam bién , la  gan ó  D . F e rn an d o  
Soriano, haciendo  buenos los tre s  que  tu v o  necesidad d e  
tira r, errando H ered ia  el tercero.

E l m ism o venció en la  sex ta  y  séptim a en I y  5  p i­
chones respectivam ente, m atando  3/ j  en  aquélla  y  5/-j e n  
ésta .

L a oc tava, de  carambolas, la  g anó  «1 de  V illam ayor, qne  
hizo bueno y  m alo  en la  p rim era  v u e lta  y  caram bola  en  la  
segunda; todos loa tiradores á  24 m etros, com o siem pre que 
éstas  se juegan .

E n la  novena, como la  an terio r, hizo bueno y  malo  e l se ­
ñ o r  Soriano (D. F .) en cada u n a  de la s  tre s  v u e lta s , no 
ig u alán d o le  n inguno .

Esto m ism o sucedió en  las dos p rim eras v u e lta s  d e  la  
décim a, haciendo caram bola en  la  tercera.

Dióse fin á la  tira d a  con un sliooting, quedando luchando 
en  él el de  V illam ayor y  H ered ia , venciendo éste, que hizo 
5 buenos de los 6 que  tiraron, po r 4  aquél.

Sobresalieron los tiro s  de López Bayo al tercer pichón y  
de! M arqués a l cuarto  en  la  p rim era  pouíe.

L a  tira d a  term inó  á  las seis y  cuarto.

» *
T IR A D A  O E D ID A EIA  DEL D ÍA  8  D E  MARZO.

Más an im ada que la  anterior, tom aron pa rte  en la  pri­
m era  p iñ a  de esta  tirad a  loa Sres. B ruguera  (D. F . y  D . A .), 
López B ayo y  M arqueses de Y arayabo, M ina y  Castelm on- 
cayo; tiró se  eu 3 pichones, ,n iatando los suyos e l sefior 
López B ayo, y  g an ó  sin  com petencia.

E n ig u a l núm ero de  p á ja ro s sa tiró  la  segunda , m u y  re ­
ñ id a  en tre  e l m ism o y  C astelm oncayo, llegando  a l noveno  
con sie te  ftiisnos cada uno, en cu y o  estado d ieron  p o r t e r ­
m inada  l a  lucha, d ividiéndose la  apnesta. T iia b a  e l p ri­
m ero á  27 m etros y  e l segundo 4 23.

A um entado  h asta  nueve e l núm ero de  tiradores p o r  los 
Sres. Góm ez del C astaño, Vizconde ,de B ahía-H onda y  So­
riano (D . F .) ,  se tiró  en 3  pá ja ros la  tercera , m n erto s lo s  
tres po r e l de Y arayabo , á 26 ’/« m etros, y  g anada  s in  em ­
pate .

L a  c u a rta  fu é  g anada  po r D . A . B ruguera, que  h izo  
buenos los tre s  pájaros á  los que  se  apostaba, hab iendo  to ­
m ado tam bién p a rte  e l Sr. D rake.

Los Sres. C añé y  Conde de M o m y  tira ro n  en  la  q u in ta  
á  m ás d s  los anteriores, en la  que  lucharon  ú ltim am en te  
L a  M ina j ’ Soriano, d iv id iéndose e l im porte  de  apuesta  
después de  llegar ig u a le s 'a l séptim o pájaro.

L as sex ta, séptim a y  octava se tira ro n  sólo po r L ópez 
Bayo, Soriano, M arqués de Y arayabo  y  D rak e; la  sex ta  y  
octova eu  un  piclión, gan án d o las  Drake y  el M arqués re s ­
pectivam ente, y  la  sép tim a en  cinco fu é  g a n ad a  po r So­
riano con cinco buenos.

Los m ism os concertaron u n  m atch  en dos g n ip o s . tira d o  
on noveno lu g ar y  en 7 pájaros, fo rm an d o  los g ru p o s 
los dos prim eriis con tra  los dos últim os. Ganó el p rim er 
grupo, que  hizo once buenos de los catorce, m ien tras e l se ­
g u n d o  sólo hizo 8/ , , ;  la  d istancia  de  todos 26 m etros.

L a  décim a p iña, de  caram bolas, la  ganó Suriano á  24 
m etros.

L a  undécim a, en  3 pájaros, g anó  el de Y arayabo , m atan­
do ios cu a tro  que tiró, errando  el cuarto  D. Emilio, F u é  
esta la  p iñ a  de  la  tard e  en cuan to  á  soberbios tiros, pudieo- 
do decirse que todos los p á ja ro s en  ella m uertos lo  fu e ro n  
en  condiciones difíc iles, sobresaliendo el prim ero del señ o r 
D rake á  un  p ichón  m uy b rav o  y  4 una d istanc ia  de 27 me­
tros, cayendo hecho u n  taco m u y  inm ediato  4 la  m eta.

Dad-I lo  que y a  las tardes h a n  crecido, convinieron los 
socios en que desde la  próxim a iliesen p rin c ip io  la s  tirad as  
á  las tres.

**«
TIEUDA ORDINARIA D E L 12  D B  MARZO, Á LAS T R E S  

D E  LA T A R D E .

E n tre s  pájaros se tira ro n  las cuatro p rim eras pifias d e  
esta  tard e , luchándose m ucho en  laa dos ú ltim as, que  se 
aum entaron hasta s e r ?  loa p ichones seguidos que  tu v ie ­
ron  necesidad  de m atar los S res. H ered ia  y  B ruguera  
(D . F .)  p a ra  ganarlas  respectivam ente.

D isputáronsela a l  prim ero López B ayo (D . F .)  que h izo  
y  Soriano (D. F . )  con 5/g: a l segundo le  fu é  d isp u tad a  

por López B ayo y  H ered ia , que hicieron buenos 8/7; tam ­
bién  Soriano (D . A .)  luchó en é s ta  hasta el sexto, que e iró .

'L a  p rim era  y  segunda fueron  ganadas po r López B ayo 
y  H ered ia : raa tó e l prim ero en la s u y a  4/5, y  e l segundo 4/^.

L a q u in ta , reglamentaria, en 5 pájaros y  5  viradores, la  
g anó  D . F .  Soriano, m atando  so s 5 pichones.

Fué  la  poule  de  la  tarde e l shooling-out tirad o  en sexto  
lugar, en  e l que tom aron parte  ocho tiradores, y  la  puesta  
se  dividió po r m utuo  convenio en tre  los Sres. Soriano 
(D . A .) y  M arqués de  V illam ayor, llegando  con seis bueno» 
a l séptim o que tiraron .

L a sép tim a se tiró  en 5 p á ja ros y  7 tiradores, gan an d o  
H ered ia  en  lucha  con López Bayo.

L a  oc tava, entre  4 tiradores, so ju g ó  en tre s  pájaros, que 
m ató  el Sr. Drake, sin  que  lo igualase a lguno .

Y finalineiite, la novena, en e l m ism o núm ero de  p ich o ­
nea, 06 t iró  por sólo tros, m atándolos todos D. L isardo G oii- 
ziilez, y  p o r cierto c l segundo con el tiro  m ás sobresalien te  
de  la  tarde .

Tom aron tam bién  parto  en la  tirada  los Sres. U d aeta  
(D . S .), B ruguera  (D . A .), V izconde de B ahla-H onda y  
D uque de Alba.

ai « m
E l d ía  13  no bubo tiro  i  causa  dol m al tiem po.

* 9
P o r fa lta  de 08¡iacio no  podem os in se rta r el p ro g ram a  

dcl tiro  d e  p ichones en  c l Circulo de  Patinadores de 1‘a iís .
L.

B<t»bIoalmleDti> T ipográfico cSuooftorM de R irad u ie^ T a»» 

U lP R B B O R lfl P 1  u  D IA L  C l ' iA »  

d e  S e n  V i e ^ e ,  S0>

Ayuntamiento de Madrid
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D E  B A R C E L O N A

V A P O R E S - C O R R E O S  Á P U E R T O  R IC O  Y  H A B A N A
e o s  ESCALAS T  EXTEKSlÓií Á

I/AS PALMAS, pnertos de las ANTILLAS, VERACRUZ y  PACIFICO 

S A L I D A S  T R IM E N S U A L E S  D E
B arcelona, e l 5 ;  M álaga, e l 7, y  Cádiz, e l 10 de cada m es ; para  Palm as, Puerto  Rico 

y  H abana.
Santander, el 20 , y  Cornfia. e l 2 1 : para  Puerto  R ico , H abana  5- Veracruz.
B arcelona, el 2 5 ; M álaga, el 27 , y  Cádiz, el 3 0 : p a ra  Puerto  R ico , con extensión á  Ma- 

yagüez y  Ponce, y  para  í la b a n a , con extensión á  Santiago, G ibara  y  N uevitaa, así como 
á  L a G uaira, Puerto  C abello, Sabanilla, C artagena, Colón y  puertos del Pacífico , bacía 
N orte  y  Sud dcl Istm o.

TOJES SEL IIES DE «OZO DE fE$7.
E l d ía  10 , de  Cádiz , e l vapor IS t> A  D K  C K B U .
E l d ia 2 0 , de  Santander, e l v a  C A T A K l'ÍV A .
E l d ia  30 , de Cádiz, e l vapor por C IU D A D  D E  S A X T A lV D E I t .

YAPOEES-COEKEOS A lA ííILA
CO N E S C A L A S  E N

PORT-SAID, ADEN y  SINfiAPOORE, y servicio á ILO-ILO y  CEBÚ.
S A L I D A S  M E N S U A L E S  D E

L iverpool, el 1 5 ; Corufla, el 17 ; V igo, el 18; Cádiz, el 2 3 ; C artagena , e l 25 ; Valencia, 
el 2 6 , y  B arcelona, e l 1.® fijam ente de cada mes.

E l vapor SA IV  IG IV A C IO  D E  E O Y O E A  saldrá de Barcelona e l l . “ de A bril 
próxim o.

T odos estos vapores adm iten  carga con las condiciones m ás favorab les, y  pasajeros, á 
quienes la  Com pañía da alojam iento m uy cómodo y  tra to  m uy esm erado, como ba acredi­
tad o  en  sn  d ilatado servicio. Rebaja á  fam ilias. Precios convencionales po r cam arotes de 
iujo. R ebaja por pasajes do ida y  vuelta . H ay  pasajes para  M anila á  precios especiales para  
em igrantes de clase a rtesana ó jw n a le ra , con facu ltad  de  regresar g ra tis  dentro de  un  año 
si no  encuentran trabajo. L a E m presa puede asegurar las m ercancías en sus buques.

P a ra  m ás in form es en  D a r o e l o n a :  La Compañía T rasatlán tica , y  Sres. Ripol y  Com- 
rafiia , plaza de Palacio.— C á d i z : Delegación de la  Compañía T rasatlántica .— I l l a d p i d :  
D. Ju lián  M oreno, A lcalá.— L i v e r p o o l : Sres. L arrinaga y  C.*— S a n t a n d e r : A n ­
ge l B . Peroz y  C ,'— C o r u ñ a :  D. E. da G u a rd a .— V i g ' o :  A ntonio López de N eira.—  
C a r t a g e n a :  Bosch herm anos.—  V a l e n e i a :  D art y  C.®— í \ l a n i l a :  Sr. A dm inis­
trad o r general de la  Com pañía G eneral de  Tabacos.

C O M P A Ñ I A  D S  LOS PSRaOCARRíLES
D E

MADRID Á ZARAGOZA Y Á ALICANTE.
SER V IC IO  D E TR EN ES.

L i n c n  d e  M n d r i i l  á  A l i c a n t e .
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E S P E C U L ID A O  EN T R A J E S  D E  CAZA Y CAMPO

VARIADO Y ESPECIAL SURTIDO
EX

Panas, Driles, Gamuza y Becerro anteado
L .i  R O P A  CiTA D A -

f i a e e n  ¿  ^ t e c t c »  e c o n ó m ic o »  \\
c a m p o .

umm  e ilíie íp om  de dril
Y  L O N A  IM P E R M E A B L E .

? 2 5 ,  A t o c lia ,  2 5 , p r in c ip a l,  -i-i-

SANTA BÁRBARA
SOCIEDAD ANÓNIMA

F Á B R I C A  DE POLVORAS
A S T U R I A S  ( O V I E D O )

M U I Í - A L L A  D E  O U O
e n  la  E xp osición  m ín e r o -m e to lú i^ a  de M&dild d e 1888

M o n ta d a  c o n  l a  m a q u i n a r i a  m á s  
m o d e r n a  y  p e r fe c c io n a d a ,  y  a c tu a l ­
m e n te  s u m in is t r a n d o  p ó lv o ra s  p a r a  l a  

m a H i t a  d e  p ^ e r r a  n a c io u a ] .

C o n  d e p ó s i to  e n  V a lle c a s  (M a d r id )  
d e  p ó l v o r a s  d e  c a z a ,  m in a ,  m e c h a s  
d e  s e g u r id a d  y  d in a m i ta ,  b a jo  l a  r e p r e ­
s e n ta c ió n  d e  D . B a ld o m e ro  M e n é n d e z , 
R a s tro ,  1, p r a l .

Oficinas; Uría, 4 0 , Oviedo.

TRATADO
D E

J A R D I N E R Í A  Y  F L O R I C U L T U R A
FOR

D. PEDRO 3ÜLM MUÑOZ Y RUBIO.
H is te r ia  de la  .Tardinería,— C reaciones 

a n tig u a s  y  m o d ern as  de la  a rq u ite c tu ra  de 
jardine.s,— T razad o , o rn am en tac ió n  y  de­
coración de lo s  p a rq u es  y  ja rd in es .— D es­
cripción y  cu ltivo  de to d a  su e rte  d e  flores, 
a rb u sto s  y  p la n ta s  o rn am en ta les . C on  pro­
fusión  de  g rabados.

M ad rid , 6 ,5 0  jie se ta s : 7 e n  p iov incias .

IdioimstraciilD de EL ClMfO, Major, i ü ,  entresuelo,
E s ta  A d m in is trac ió n  e n v ía  los ped idos, 

á  p rov incias si se  le  rem ite  e l im p o rte  y  el 
va lo r d e l certificado á  los que  a sí lo  deseen.

* G E N C I A  I N T E R N A C I O N A L  de 
ü .c o m is io n e s  y  t ra n s p o r te s .— L esp és  y 
E siiao la , T e tu án , 1 4 , M a d rid ,— E s ta  casa  
se en ca rg a  de  to d a  clase  de  com pras en  
P a r ís  y  L o n d re s , p o r in sig n ifican tes  que 
se a n , cu idando  del tr a n s p o r te ,  ad u an as, 
e tc é te ra , h a s ta  el dom icilio de  .su.s clien- 
te.s. P e rro s , a rm a s ,  enseres de  c a z a , etc.

CAU DIDO  D E  A L E E R D I
FA BRICA NTE DE ARMAS 

EIBAR (GUIPÚZCOA)
prem iado con o r o  en  la  Exposi*

ción de M atanzas ( le la  de C uba) por su» 
escopetas de cazo.

S e  c o n s t r u y e n  to d a  c la s e  y  s i s te m a s  
d e  e s c o p e ta s ,  c a r a b in a s ,  p i s to la s  y  re- 
v ó iv e rs . E s c o p e ta s  c e n t r a le s  d e  d o s  
c a ñ o n e s ,  s u p e r io r e s ,  iz q u ie rd o  Choke- 
B o re d ,  d e  d o b lo  y  t r i p l e  c ie r re  a u to ­
m á t i c o ,  l la v e s  d e la n te r a s  a t lh e re n tc s ,  
c o n  g a t i l lo s  d e  r e s a l to  y  d e l  s i s te m a  
q u e  se  i n d iq u e ,  <á p re c io s  c o n v e n c io n a ­
le s .  S e  e m p le a  a c e ro  e u  to d a s  la s  p ie ­
zas d e  a ju s te  y  a d h e re n c ia .

P í d a n s e  e a t a l o g u s  y  d e t a l le » .

E L  V IN O  T I N T O
Nuevo método de fabilcstrlo pan poderlo conserr&r 

y  exportar.

BaSTE RESUMEN U l  VITICULTURA T  VIKIPlCAClüN.
S D IC IÓ N  D S L  A LTO R

D. BA1.RIX O  C O R T É S  Y  3 I0 R A L K S .
U n  tom o de 300 páginas en  4.“, con g ra ­

bados y  carto n é , ¡£ peseta? para  los suseri- 
tnres de E l  C.asiro y  S . t » 0  p a ra  lo? que no- 
lo sean. Los pedidos se harán  en  la  A dm i­
n istración de esta re v is ta , calle M ayor, 78, 
entresuelo.

JGEHA MlilCeiA í  flIlMlA
P A R A  1887

U til á  lo a  a g r ic u l to r e s ,  In g e n ie ro s ,  p e r i to s ,  
p r o p ie ta r io s  

y  a d m in is t r a d o r e s  de  f la c a s  rú s t ic a s ,
p ou

D, ENRIQUE H.SAHCHEZ BONISANA,
IK G K N IERO  AGRÓNOMO

CAt«dTátÍco y  Secretftrlo d e l  In e titu to  agrleolft 
d e  A l f p n a o  X I I .

P r e c i o ;  I>OS

S e  v e n d e  e n  l a s  p r in c ip a le s  l ib r e ­
r í a s ,  y  e n  c a s a  d e l  a u to r ,  c a l le  d e  la  
V i l la ,  2 ,  p r in c ip a l .

^ A L Z A D O  D E  C A Z A .— Z a p a te r ía  
L d e  E n s e b io  F e r n á n d e z ,  c a l le  d e  la  
.S a lu d , n ú m ,  10 , M a d r id .— E s p e c ia l id a d  
e n  c a lz a d o  p a r a  caza , d e  to d a s  c la se s  y  
f o rm a s .  S u r t id o  c o n s ta n te ,  y  se  h a c e  á  
m e d id a .— M e d ia s  d e  c u e ro  y  a lp a r g a ta s  
g u a rn e c id a s .

OBRAS VE\'ATORIAS DE GÜTIERIÍEZ DE LA YEG4
ALM ANAO DES DB L A  ILUSTRACION VENATORIA para  cazadores y  pescadores. 

Se han  publicado lo? afios 1880, 1881, 1 8 8 2 ,1 8 8 3 , 1884 y  1885. Cada uno ó 2 5  c é n t im o s  
d e  p e s e ta .

INVESTIGACIONES SOBRE L A  MONTERIA y  demás ejercicios del cazador, por 
D. M iguel L afuen te  A lcán tara , reim presas con una  introducción p o r el E xcm o. 8r. 1'. José 
G utiérrez de la  V ega,— U n volum en en 8 ,®, edición elzeviriunn, en  papel de hilo. Tirada 
de 60 ejem plares num erados, que 110 se h a  puesto á  la  venta.

N O T A .— í g  h a r á n  á  l a  A n i i i N i S T R A c i ó x  D E  l a s  O b h a s  V e n a t o r i a s ,  T k a v e -  
s I a  d e l  C o x s f . r v a t o r i o ,  n ú m .  .S , E N  M a d r i d .

ESCOPETA ESPECIAL PIR A  T I  DE PICHON
PRECIO NETO 3 0  LIBRAS ESTERLINAS.

I)e  p a lan ca  ó llave  de a r r ib a  p a ra  ab rirse  de  g o lp e , con co stilla  d e  extcn.sit.n ex tra - 
fu e rte . llaves do re troceso , p e rcu to res debajo  d e l ju in to  do  m ira :  cañones del in rio r 
acero  in g lé s , de  8 0  p u lg a d a s ,  el de  l a  izq u ie rd a  fu ll -c h o k e ,  arre.glada p a ra  c'?tuehc? 
de 2  ’/» p u lg ad as. Se g a ra n tiz a  e l t iro  con  8 */a '*•■., 1 ‘/g o n z a ; su  jieso sobre 7 libras 
y  5 onzas : im iy b ien  trab a jad a .

Se r(‘n iite  a l recib ir el d in ero . So env ían  in .stm cciones p a ra  la  seg u rid ad  de  I» 
m edida.

C H A R L E S  L A N C A S T E R , p ro teg id o  p o r lo s  C lubs escopeteros d e  H urlinghai* 
y du N o tt i i ig - I I i l l .  1 5 1 , calle  de  N ew -B o n d . W . C a sa  estab lec ida  e n  1826 .
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